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De las librerías han hablado varones muy 
doctos y eruditos, assi escribiendo particu • 
lares tratados de ellas, como de camino en 
libros que de otros argumentos nos han dexa-
do. Francisco Albertino dedicó un opúsculo 
bien erudito De mirabilibus nova' etvcte-
ris urbis Romae al Papa Julio II, y gasta 
dos capítulos en él, tratando en el uno de las 
librerías antiguas de Roma la éthnica, y otro 
de las de Ruma la christiana y sancta. Onu-
phrio Panvino, cerones, en historia, asieccle-
siástica, como seglar, luz claríssima, trabajó 
un trabajo de la librería Vaticana; y aun-
que no ha salido para común usso de los es-
tudiossos, estándose aun manuscripto en al-
gunas librerías de Roma, empero gozamos 
de un fragmento de él, que nos dió impreso 
el muy docto obispo Juan Bautista Cardona. 
Fulvio Vrsino, romano, antiquario famosissi-
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7no, y en toda erudición de letras Griegas y 
¡mtinas varón singular, en su libro De inia" 
ginil)us r?os dejó un buen pedazo de esta 
materia. Jacobo Middendorphio, theólogo y 
jurista excelentissimo, en el capitulo U del 
libro I de su obra verdaderamente diligente 
y provechosa De Academiis, que le intituló 
De Bibliolhecis, )/ assi mismo en otros mu-
chos lugares de los ocho libros que escribió 
de este sujeto, trata erudita y copiosamente 
de las librerías. Francisco Patricio, senes, 
obispo de Gaeta, en esto mismo gasta todo el 
tratado X V del libro VIH De institutione 
reipublicr, que dedicó á la Beatitud de 
Sixto tV. Lo mismo Pedro Gregorio en el ca-
pitulo V i l del libro X V I De república. De 
las dos insignes librerías la Pontificia Vati-
cana y la Real de el Escurial hace un trata-
do, todo de oro, el obispo Juan Baptista Car-
dona más en especial; y de propósito tomó á 
su cargo este argumento el muy docto Padre 
Fray Angelo Boca, Augustiniano, sacristá 
que fué del Papa, y después dignísimo obis-
po, en ta muy erudita obra que trabajó de 
la librería Vaticana enriquecida, é ilustrada 
por Sixto V; y en el apéndice que al fin de 
este libro puso. Siguió luego tras él tratando 
el mismo sujeto en la lengua toscana Mucio 
Pansa; pero poniendo cuasi siempre el pie en 
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/.« huellas de el pasa.lo. Ultimamente empleó 
su ingenio, con la elegancia, gaLi. erudición y 
viceza que acostumbró, Justo Lipsio, dexan-
donos un Syntagnia do Bibliothecis, que 
assi intituló el librico que á este propósito 
computo. De todos estos authores, que á dies-
tras en esta parte, y maestros acertados he 
cogido, y recogido buena parte de este mi 
tratado, acudiendo yo con la mía, que sin 
duda no será la menor, no sólo quanto al or-
den y disposición, sino quanto á las cosas 
también, que con particular cuidado y estu 
dio tengo en esta materia observados. 
Es mi intento en este escrito confirmar 
con él los virtuossos deseos de los estudiossos 
que emplean dineros y diligencia en juntar 
libros, y formar librerías, y niouer y ani-
mar mucho á los Principes, assi ecclesiásli-
coi, como seglares; que pues Dios los enri-
queció con grandes rentas, y puso en los más 
honrados tugares de la República, empleen 
parte de ellas en este bien público, immorta-
lizando assi los trabajos de los hombres doc-
tos, y aiudando á qm lo sean muchos que 
por su poco caudal y falta de fauor en esto, 
tienen como apagada la luz de sus ingenios, 
como quiera que con estas aludas despauila-
da lucirá para bien de muctws que desean 
saber. No dudo sino que los deseos que en 
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esto tengo se cumplirán, si los Principes á 
quien en particular enderezo mis razones 
leieren con atención este tratado, por que 
constándoles por él quan gran diligencia han 
puesto siempre los más esclarecidos y virtuo-
ssos Emperadores, Reies, Papas, Cardenales y 
otros Principes de estos dos estados, asi de 
los siglos pasados como de los presentes, de 
formar copiosissimas librerías, procurarán 
no ser inferiores á ellos, sino por invitación 
de obra tan virtuosa, ó ygmlarlos, ó exce-
derlos. 
CAPITULO PRIMERO. 
De los nombres con que diversas Naciones 
llaman las librerias, y en especial los 
nombres de que usamos los latinos. 
Como sean á todas las naciones las 
librerias comunes, todas ellas tienen 
sus particulares nombres con que las 
significan. Los Hebreos las llaman 
i iETi i SEPIIARDI , esto es, casa de los 
libros, voz compuesta de dos, heth, que 
significa casa, y sepher, que es libro, 
usada en escritos hebreos, si bien en 
toda la Sagrada Escritura no se halla. 
Los Chaldeos como lo notan Dauid de 
Pomis (1) y Fabricio Roderiano (2) las 
nombran Beabiran, vocablo muy co-
mún de los Rabbinos. Los Griegos 
usan la voz Bibliotheca, que quiere 
decir depósito^ ó lugar de libros, de bi-
blios, libro, y thecca, lugar. La voz pro-
priamente latina que significa libre-
ría es Libraría, de la qual usó Agelio 
(1) In Vocabul. 
(2) In Sir. Chald. dict. 
quando dixo: «apud sigUlaria forte in 
libraría ego et Julius Panlus, poeta, vir 
memoria nostra doctissimus, considera-
mus» : de adonde vino lihrarium, un 
armario, ó caxon de libros, según aque-
llo de Cicerón, quando hablando con 
su enemigo Clodio, le dice: «exhibe, 
quceso, Sexte Clodi, librarium illudle-
gum vestrarum quod te aiunt eripuisse e 
domo, et ex mediis armis turbaque noc-
turna tamque palladium sustidisse». 
Verdad es que los authores latinos como 
gustaron de las voces griegas Rethórica, 
Dialéctica, y assi de otras de este géne-
ro, apropiándolas y como connaturali-
zándolas á su lengua, assi también han 
querido mas usar de la palabra Biblio-
theca, que de la latina libraria, lo qual 
quererlo probar con ejemplos seria per-
der el tiempo. 
Algunos authores Latinos, especial-
mente Ecclesiásticos, han llamado á las 
librerías con esta voz ( j i 'iQgdiArchivia, 
que según Budeo, en sus Rudimenta 
de lingua gneca, es lo mismo que Ta-
bularía, lugar donde se guardan las es-
criptunis públicas, que castellanizando 
la voz decimos Archivo; de esta usó el 
Bibliothecario, escribiendo la vida de 
diversos Pontífices, y en la de Zelestino 
assí: «hic fecit constitutum deomní ecde-
sia, máxime de regionihus, quotl hodie in 
Archivo Ecdesice tenetur reconditum»; 
en la vida del Papa León: «multas epís-
tolas scripsit Papa Leo, quce hodie in 
archivo Ecdesice tenenfur»; en la de 
Gelasio Papa: «Gelasius libros aduersus 
Eutychem et Nestorium edidit, qai hodie 
in BihliotheccB Ecdesice archivo recondi-
t i tenentur»; y finalmente del Papa Bo-
nifacio dice que la Bula de condenación 
del herege Dióscoro «Archivo Ecdesice 
reclusit». Anastasio, también author 
ecclesiástico y escriptor de vidas de 
Pontífices, tiene por muy familiar esta 
voz, y en la vida del Papa Martino dice 
de esta manera: «la sínodo Latoranense, 
que celebró Martino contra Syro Ale-
xandríno, Pyrro, Sergio y Paulo, Pa-
tiíarcbas Constantínopolítanos, liere-
ges monothelítas, «hodie archivimn 
Ecdesice confinel»; y en la vida de Juan 
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Sexto habla assi: «Juan Papa, juntan-
do concilio de Sacerdotes, renovó y con-
firmó la consagración del Obispo None-
lo, á quien el Arzobispo de Rabena ha-
uia ordenado, «cuius rei chyrographum 
in S. R. E. archivo continetur»; y últi-
mamente, tratando en la vida del Papa 
Estevan de la donación que el Rey de 
Francia Pipino, vencido ia Astulfo Rey 
de los Longobardos, hizo de muchas 
ciudades á la Santa Sede Apostólica, 
dice de ella: «quoe hadenus in archivio 
Sanche Ecclesice recóndita tenetur». En 
San Gerónimo hallamos el mismo len-
guaje, hablando del libro de Ester, que 
en el Prólogo dice: iquem Ubnm de 
arclúviis Jiébreorum elevans, verbum ex 
verbo expressius transtulu; y de este 
vocablo con que estos Doctores llaman 
á las librerías, si es que con cuidado 
lo advertimos, sacaremos aquel fin 
principal que en instituirlas tuvo la 
Yglesia, que fué para que siruiessen de 
archivos de los Libros Sagrados y de los 
Sanctos Doctores intérpretes de ellos, 
V de las actas df los Concilio^, v Bulas 
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Apostólicas, de quien hoy se vé grande 
guarda en la librería Vaticana, y de 
aqtii me vengo á persuadir (y es parti-
cular congetura mía) que el no usar co-
munmente los Autliores Ecclesiásticos 
de la voz archivium, ó libraría, ó scri-
niuni, lenguaje también de San Gre-
gorio (1) , que escribiendo al obispo 
Secundino dice: «quadraginta homilias 
suas in scrinio S. R. E. detineri», sino 
de la Griega hibliotheca, no es tanto por 
el pundonor que dije de los Latinos, 
que qixieren prohijar las voces Griegas 
á la lengua Latina, y assi enriquecerla, 
quanto para significar que las librerías 
ecclesiásticas, si bien siruen para guar-
dar todos los libros sanctos, empero 
principalmente fueron instituidas como 
archivos de los libros sagrados dichos 
vulgarmente Biblia, y de aqui también 
nació que á la misma Biblia llamassen 
los mismos escriptores, especialmente 
los de mejor nota, Bibliotheca. Palabras 
son de San Gerónimo: «Euseuius in 
(l) In Prolog, quadr, hom. 
sctipturis divinis studiosissimus, el JJi-
hUotecm Diuince» (esto es, los sagrados 
libros de la Biblia) «.cum Pamphüio 
marfyre dUigentissimus pervestigator*; 
y escribiendo á Marcela vsa también de 
este lenguaje: «Beafus Pampküius mar-
tyr cuín Demetrium Phalereum et Pisis-
Imtum in sacrce Bihliothecm studio ve-
llet (tquarare». S. Isidoro, observantis-
simo del lenguaje de los Padres, dice 
assi: «BihUothecam Veteris Testamenii 
Esdras scriba post incensam legem h 
Chaldeis divino afflntus spiritu repara-
vit». De manera que nuestros Maestros, 
que gustan más de la fruta que de las 
hojas ni flores de la cosa, digo que del 
lenguaje y palabras, si llaman á las 
librerías bihliofhecas, no es tanto por 
ser lugar de libros, según su etimolo-
gia, quanto por nombrarlas del princi-
pal libro que conservan^ que es la Santa 
Biblia, que algunos Sanctos tienen tam-
bién por bibliotheca, tal es el thesoro de 
.misterios que encierra: y de la voz esto 
baste. 
OAPÍTULO 11. 
De la antigüedad de las librerías, y como 
los Patriarchas Seth, Enos y Enoch inven-
taron un particular modo de ellas, y como 
Abraham fué el primero que fundó uni-
versidad. 
No es cosa nueva las librerías: es 
muy antigua; y en la niñez del mundo 
tuvieron su principio, porque desde 
que huvo libros, hemos de pensar que 
huvo librerías; y húvolas desde que se 
empezó á estudiar y saber. ¿Para qué 
empleaban en diversas ciencias loa 
hombres sus ingenios, sino para apro-
vechar á los presentes y por venir? ¿Y 
como les aprovecharan sin escritos? 
¿Y como permanecerán los escritos sino 
conservados y guardados en las libre-
rías? Seth (á quien Suidas hace inven-
tor de las letras hebraicas y de la As-
tronomía) (1) y Enos, su hijo (de quien 
graves authores dicen que escribió un 
ceremonial, y diuersas materias assi de 
(i) ta Seth. 
— 208 — 
Theologia, como do otras facultad es i 
(1) fueron los primeros que inventaron 
un extraño modo de librerias (2): levan-
taron (como graves authores dicen) (3) 
dos grandes columnas, la primera se-
gún unos de bronze, según otros de 
marmol, y la segunda de ladrillo, aque-
lla contra las inundaciones, y esta para 
que, si los hubiesse, permaneciesse en 
medio de los incendios, y assi en ellas 
contra qualcsquier injurias del tiempo 
se conservasse lo que escribiesscn; y 
esto fué todo lo que convenia que su-
piessen los venideros, assi de los mis-
terios de la fée que professaban, y del 
Padre Adam habían deprendido, como 
de las artos y ciencias que hauian in • 
ventado. Do estas dos columnas dice 
Joscpho que en su tiempo permanecía 
la de piedra en la Syria, y de la de la-
tí) Genebr. Chronol. ann. l'úo. Lib. I . 
'.2) Jo&eph. Antiq. Lib. I , cap. IV . 
(3) Zonar. Annal. Lib. I.—Ado. Vienen. 
Chronic. = Vineen. Specul. hist. Lib. I V . = 
Sabell. Enead. Lib, T.—Genebr. Chronol. ann. 
105, Lib. I I . 
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flrillo hemos de persuadirnos que con 
las pguas del diluvio se desmoronó, y 
deshizo. Escribió también, como mu-
elles Padres afirman (1), el Patriarcha 
Enoch, séptimo después de Adam, un 
libro de diversas profecías, en especial 
de Christo, y de su venida al Juicio, 
la qual citó el Apóstol San Judas di-
ciendo: «prophetauit autem, et de his 
septimus nh Adam, Enoch, dicens: ecce 
venii Dominns in sanctis millibus suis 
faceré judicium contra omnes», y lo que 
so va siguiendo. ¿Que, pues, se hizo 
este libro? llespondo Tertuliano que 
Enoch se lo dió á su hijo Mathusalem 
encargándole mucho que hiciesse, de 
mano en mano, á su posteridad entre-
ga do él; y Mathusalem lo comunicó ú 
Noe, el qual lo guardó en el Arca, ha-
ciéndola librería de original tan pre-
(1) Tcrt.ú. Apo/o,j. Cap. X X I I . —/'e idol. 
Cap. IV. et XV.—De culi. fem. Cap. I.—Dv 
hábil, muí. Cap. I I I .=Orig . fíomü. X X V I I I . 
in Ntim.—Aug. De cicit. Dct. Lib. X V . Cap. 
X X I I I . y Lib. X X V I i r . Cap. X X X V I I I — 
Hioron. Comm. in l . cantic. ad Tic. y Cutlinl. 
terípt, ecchs. 
14 
cioso; y assi, de unos en otros, perma-
neció hasta el tiempo ele los Apóstoles, 
en que viendo los Judies (ó ciegas tal-
pas) quan grandes y claros testimonios 
daba del Mesias que ellos negaban, y 
los Apóstoles por toda la tierra predi-
caban, ó le escondieron, ó le quema-
ron (1). Podemos también decir (si es 
que damos fee á Joan Annio en sus 
Comentarios alpseudo Beroso) que aque-
llas sus profecías Enocii las escribió 
en unas columnas, de piedra una y otra 
de ladrillo, por las razones arriba di-
ctas; y es muy probable que parecién-
dole bien al Patriarcha Enocli esta in-
vención de las librerías de sus maio-
res _, quisiesse él en otras semejantes 
conservar sus profecías, de adonde 
para muchas partes se trasladaron (2), 
pues oí día se dice estar estos libros 
entre los Christianos Ethiopes, en el 
reino de la gran Reina Sabba, escritos 
con letras y lenguoge Abisíno. 
(1) Athanas. i5>ynops.=Judas. Kpisi. 
(2) Oenebr. Chron. Lib. T, 
Hacen también (como algunos no-
tan) ( i ) anthor de diuersos libros al Pa-
triarcha Abraham; y aun hoy día, en 
nombre de él, nos venden y encare-
cen los Judíos un libro intitulado IET-
STRA, De fomiatione rerum, en que 
al fuer de la doctrina Pythágorica, va 
por létras, y números philosophando, y 
assi canviando los fundamentos de 
aquella vanissima cabbala quo ellos 
tanto celebran, parto tan agcno del in-
genio de Abraham, quanto propio de 
los embaydorea Rabbinos, que con el 
honroso nombre de él han querido au-
thorizar sus mentiras. 
Lo que en esta parto tiene más au-
thoridad es que viniendo Abraham á 
Egipto, adonde (como dice la chronica 
de los Hebreos dicha Scder Olam Haba 
en el capítulo I.) se detuvo tres meses, 
en los quales ensenó a los Gitanos las 
mathemáticas, que asi lo tiiee Josepho 
en las Antiguodadcs judáicas, libro I . , 
(1) GontLr, Camni. qnod Giwcor, rt Malí' 
imt. in Alij<',: 
capítulo X.0: «numerorum scientiam d 
syderum benigne illis coinmunicauif»; y 
parece apuntarlo Platón (1), y Cicerón 
afirmarlo claro (2) quando no á los 
Egipcios y Griegos, sino a los Chaldcos 
llama inventores de la Astrología; por 
que como notó Josepho, en el pasaje ci-
tado más arriba: «ante Ahraham ad se 
adtientum Egyptii rudes erant huius 
modi disciplinarum, quo2 a Chaldeis ad 
Egypfios perfectaz Mnc ad Grcecos tan-
tum pervenerunt». Por Abraham Chal-
deo fué tenida la Chaldea por semina-
rio de todas las sciencias, y del verda-
dero conocimiento de Dios, y fuente de 
adonde á todas las otras naciones se 
derivaron: lo qual aun el mismo demo-
nio no pudo negar quando (como testi-
fica San Justino pliilósoplio y Martyr) 
en aquel tan publicado oráculo de Apo-
lo respondió: «Chaldeis quce vera esset 
sapientia tantum Hébrmsgue ipsis con-
cessum cognoscerc pura JEternum qui 
mente colunt Regcmque Deumque». 
(1) In Epi nomide, 
(2j In De divímt. 
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Tengo asimismo por muy probable, 
estrivaudo en unas palabras de la Es-
criptura, que en el valle de Mambre 
fundó el Sancto Patriarcha Abraham 
universidad, en que hauia gran con-
curso de estudiantes, á quien él ense-
ñaba las ciencias naturales y matlie-
maticas, y principalmente los misterios 
de la Religión, y fee que el crcia, y de 
quien mereció ser llamado padre, por 
que aquellos trescientos diez y oclio 
criados y nacidos en casa, que armó de 
improviso, con que desbarató y puso 
en huida á los quatro Reies, y libró de 
las manos de ellos á su hermano Loth, 
yo por estudiantes los tengo que esta-
ban oiendo de aquel diuino Maestro y 
professaudo las sciencias que les en-
señaba. E l texto en su original dice 
Y A L A l l E K ETIIIHIANICA IBLIDK EKTIIO, 
que nuestro interprete latino traduce: 
«ei numerábit expeditos vernáculos suos 
trecentos decem etocto»; en las qualespa-
labras la voz HHANIKA, que trasladó el 
latino expeditos, nace de la raíz HHANAK, 
que significa inibuere, ertidire, docere, 
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iniüan, imtituere,prima rudimenta ira-
dere, paulatim assuefacere; y como dice 
el griego chatechizein, de adonde viene 
el nombre, rüuy usado entre ios He-
breos HHIÑUKE, por lo que escatechesisi 
catechismus, priuia institutio, coligese 
pues que los trescientos y diez y oclio 
que en defensa suia armó Abraham, lla-
mándoles HHANIKA, eran aquellos ú 
quien el preceptaba.'catechizaba, y en-
señaba, y amaestraba, como si dijésse-
mos los doctrinados, amaestrados, cate-
quizados y enseñados deAbralmm. ¿Y 
esto que era sino ser discípulos y estu-
diantes? Y asi á este propósito traduxo 
Arias Montano (!): «expediü initiafos 
suosnatosdomussuce-¡>,j el Brixiano (2): 
«enudavih (ha de entenderse: «arma' ) 
<-cum initiatis suis», que cejó el S. Abra-
ham en compañía de sus iniciados. Ver-
dad es que algunos dicen que IIIIANIKA 
significa los que se ejercitan en las ar-
mas, y que Abmbam, como hombre valc-
(1) lu Eeff. Bibl. edit. 
(2) In Aren 3Toe. 
roso, tenia en su familia gente bien ins-
truida en la milicia para semejantes ca-
sos; y á esto alude la nueva edición, que 
dice: «exercitatos ac institutos suos ver-
ñas scüicet expediviU; y Vatablo buel-
ve: mrmis insiructos eduxit tyroncs , 
como que luciesse mucho aqui la om-
nipotencia de Dios, en cuia virtud 
Abraham con tan pocos soldados viso-
ños vencia á quatro Keies; pero ¿.quien 
no creerá mejor de este S. Patriarclm 
mas su casa de letras, que de esgrima? 
¿Quien no se persuadirá que los HHA.-
NIKA , aquellos sus catequizados, digo 
aquellos sus doctrinados y enseñados 
fuessen mas estudiantes que soldados, 
y mas instruidos en sciencias que eu 
armas, aunque los estudiantes no las 
saben mandar mal á vezes, como de las 
guerrillas de las universidades tene-
mos experiencia? ¿Dirá alguno que es-
tos que armó Abraham todos eran cria-
dos de su casa nacidos en ella? No es 
dificultad esta que nos obligue á dejar 
nuestro parecer. Podemos decir que 
los HiiANiKA son diferentes de los na-
— 216 — 
cidos en casa, y que de aquellos qae 
eran los estudiantes fueron á esta gue-
rra [tres]ciento[s], y de los criados y mo-
zos de casa diez y ocho; de suerte que., 
según esto, se lia de ordenar y declarar 
nuestro texto latino assi: «eí numeravit 
expeditos suos, vernáculos suos trecentos 
el decem el ocio», que assi se lee con estas 
dos conyunciones el texto Chaldeo, y 
han de corresponder los dos miembros 
de la segunda parte, ordenadamente, á 
los dos do la primera, por esta forma: 
«expeditos saos trecentos, el vernáculos 
suos decem et oc/o»: no es ficción mia, 
que assi declaró Josepho en sus An-
tijüedades judaicas, libr. 1.° cap. XI.0 
este lugar, quando dice: «cum domestica 
tricenaria cohorte, et insuper decem, ct 
octo vernaculis tantum exercitum profii-
gauit»; y aunque parece llamar Jose-
pho á los HHANIKA domésticos, es para 
denotar que los estudiantes, de que for-
mó Abraham su cohorte de trescientos 
soldados, eran los más familiares, y 
continuos en su casa, y como si dixera-
mos sus pupilos. Pero demos que todoj 
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aquellos soldados, trescientos, y diez, 
y ocho, todos eran ciados, no so sigue 
de aquí que no íuessen estudiantes; 
como quiera que en casa del docto 
todos son estudiantes, y el Padre de 
familias mas obligado está á instruir y 
enseñar las cosas convenientes de la 
Religión, que professan, á los domésti-
cos que á los extraños. Además que la 
Escriptura á los discípulos de los Profe-
tas llama sus hijos, y assi como naci-
dos en casa son todos aquellos que con 
una doctrina en una escuela de un mis-
ino maestro son enseñados, ca los Pre-
ceptores enseñando engendran, y sa-
cando hombres doctos como que los 
paren. Sigúese de lo dicho que pues 
Abraham era tan eminente en todas 
sciencias, tenia libros, ó escritos por él 
y para él, ó dictados para otros: ¿y de 
los tales que fruto hauia si no se guar-
daban y con particular cuidado conser-
vaban? Y si es muy llegado á razón 
que este S. Patriarcha leiessa en diver-
sas facultades á muchos estudiantes 
del valle de Mambre^ y assi fundasse 
en él una célebre Universidad, ¿como 
podia carecer de el gran tliesoro de las 
librerías?¿Sin ellas que Academia, que 
Universidad puede tener lustre y au-
thoridad? 
Lo notado basta aqui de la antigüe-
dad de las librerías solo se apoia en 
congeturas: oigamos aora de ellas co-
sas mas ciertas. 
CAPITULO IIT. 
De uno de los fines por que algunos Frinc'-
pes levantan librerías. Que las primeras 
entre las gentes fueron en Egypto; de l i 
del Key Osimanduas, y de aquella tan 
célebre de Ptolomeo Philadelpho; de la 
de Pisistrato en Athenas; y de la con-
tienda que en esta obra trabaron los Ileies 
de Pérgamo con los de Egypto. 
El que á los libros llamó legítimos 
partos de los ingenios y retratos al 
vivo de los ánimos, siempre me lia pa-
recido hauerles dado su proprio nom-
bre y sentido sabiamente; de adonde 
Agcsilao, Rey de los Lacedemonios, 
según Plutarcho en la vida de este, 
queriendo dexar á los siglos por venir 
algunas muestras de sus acciones, que 
faessen como imagen de su ánimo, nun-
ca consintió que le retratassen en el 
cuerpo, si bien muchos lo desearon, 
como quiera (decia) que aquello era 
suio, y esto de los pintores y esoulpto-
res; esto obra de ricos y aquello de 
buenos y virtuosos; esto de los que se 
cevan no mas que on lo aparente y que 
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en breve se acaba _, y aquellos de los 
que gustan de inmortalidad y mere-
cerla con virtudes; y de aqui pienso 
nació que los grandes y poderosos de la 
tierra, entre muchos caminos con que 
procuraron eternizar su nombre, han 
escogido también el fundar librerías, 
como quiera que los hombres doctos aiu-
dados de ellas, mostrándose agradeci-
dos á los que se las comunican, con 
muchas alabanzas las celebran, y en 
los libros que escriben los procuran 
immortalizar. Dicelo assi Julio Capi 
tolino hablando de la copiosa librería 
que Sammónico Sereno mandó, por tes-
tamento, á Gordiano el Menor, y de lo 
mucho que con ella le iiiastró: « quod 
Gordiamm guidem ad calluv.i tullit, si-
quidem tantee Bibliotheccc copia» (era 
de sesenta y dos mil cuerpos) «et splen-
dore donatas in famam honiimm littc-
raiorum ore pervenit». 
Lenguas se hacen los studiosos en 
encarecer los merecimientos y celebrar 
las alabanzas de aquellos Principes con 
cuios favores, ora comunicando los l i -
bros que ellos no alcanzaban, ora to-
mándolos en su protección, en sus es-
tudios les aindaban. La grandeza y 
nombre que los Fúcares de Alemania 
lian alcanzado en el mundo, no es tanto 
por ser ellos caudalosissimos tratantes, 
cuanto por qne , siéndolo, han procu-
rado remedar las acciones dignas de 
Principes imbiando, con grandes sala-
rios, á Bartolomé Amancio, y á Pedro 
Appiano, varones doctissimos y en co-
nocimiento de libros eruditissimos, á 
que por diversos Reinos y Prouincias 
buscassen, en qualquiera parte, los mas 
antiguos y raros, y sin reparar en pre-
cio los comprassen, con la qual diligen-
cia han juntado en la ciudad de Au-
gusta una de las mas célebres librerías 
del mundo, museo que es de los hombres 
doctos, los quales emplean sus lenguas 
y plumas en loar esta gran familia, ya 
no tanto de tratantes, quanto de Prin-
cipes illustrissimos. Encareciendo Ja-
cobo de Estrada Mantuano, insigne an-
tiquario, lo mucho que á la liberalidad 
de Juan Jacobo Eúcar, en sus estudios, 
debía, dice (I) : «.ego certe illius in gru-
tiam eimmodi libros hoc in generepara-
ni» (eran libros de medallas) tqtti et 
magno i l l i constante et apiid neminem in 
Europa ioia repériri certmn scio, quid-
quid enim ullihi dignumfuü, nullis sum-
ptibiis pepercit nt sibi compararet, scili-
cet nequid prcedarum inveniri possif, 
quod non in sua illa refertissima atquc 
•instmdissma Bihliotheca etiam confine-
retur». Este, pues, es el camino con qiio 
se alcanza la inmortalidad tan apétéci-
da de ánimos grandes; y assi muchos, 
y los mejores de los Eeies, Emperado-
res y Príncipes de todos los estados, 
no lian tanto prccnrado dexar memoria 
de si con estatuas, retratos, arcos, y 
otras fábricas de este género, testigos 
no mas, que son, del amor que sus Pue-
blos, levantándolas en honra suia les 
tuvieron^ qnanto con librei ias que fun-
daron para provecho, á las vezas pro-
pio, y communmente de los doctos, que 
con la luz, que de aquellas luzes en-
(1) In Epist. pra'fis. ad Lib. Pastor. Omiph. 
Pannin. 
cienden, alumbran ú las Repúblicas. 
Digamos de algunos Reies, tomando 
la corriente de muchos siglos atrás, 
con que se entenderá bien la antigüedad 
de las librerías; y rematando en los 
presentes. E l primero que en Egypto, 
provincia en que tanto todas las bue-
nas artes antes florecieron, levantó l i -
brería, fué (como refiere Diodoro Sicu-
lo) (1) el rei Osimanduas, escribiendo 
en el frontispicio de ella estas notables 
palabras: HFTXS IATPION, esto es, Ani-
tni medica officína; y verdaderamente 
ello es assi, por que como la botica está 
llena de medicinas para el cuerpo, assi 
la librería es como botica del alma, 
siendo quantos libres tiene como botes 
y redomas de remedios saludables para 
curar nuestra ignorancia y medicinar 
nuestras costumbres. 
Siguieron los demás Reies este exem-
plo, en especial Ptolomeo Philadelpbo, 
que de todo género de libros Hebreos, 
Griegos, Egypcios y de otras Naciones 
(1) In BihJloth. Rog. Osyman, Lib, I . 
y lenguas juntó la maior librería que se 
sabe. ¿Y quantos cuerpos de libros so 
dice que huvo en ella? Georgio Cedro-
no escribió que cien rail; sus palabras 
son:» Fhilaílelphus libros sacros chai-
(laicos, cgypíios ef romanos aliosque di-
versis Uncjuis in groecam omnes conuerti 
curauit in universum ad centum millia 
voluminum, quee omnia in Bibliothecis 
suis Alcxandrice reposuit». Es grande 
este numero; pero de manera fué cre-
ciendo , que algunos dicen que llego á 
quatro cientos mi l : assi Séneca (1): 
« Qnadringcnia millia lihrorum Ahxan-
drim assendt j.ulcherrimum regia opu-
¡eniim monumentum». Otvos los allegan 
á quinientos mil, como quiera que pre-
guntado Demetrio Phaiereo, Biblio-
thecario que era de esta gran librería, 
por el mismo Pfcolomeo, ¿quantos libros 
tenia ia recogidos? respondió, dice Jo-
seplio (2): «Sciam haberc circifer du-
centa millia, sed sperasse brevi ad quin-
genia». Riquissimo tliesoro, y mas que 
(1) De irnnquil. aniiii. .Cap. I X . 
(2) Antiq.jud. Lib. V I I I . Cnp. I I . 
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todas las piedras pi ecioaas cobdiciable; 
pero ¿cuan mas precioso fuera, si fue-
ra maior? Pues fuelo verdaderamente, 
por que creció el número á setecientos 
mil, de lo qual dan fee granes autho-
res. Agelio, en el capitulo último del 
l ibroVI. de sus Noches áticas dize: «i»-
gens numerus librorum in Egypto á Pto-
loméis Regibus vel conquisit (comprán-
dolos), vel confectus est (trasladándolos), 
ad millia ferme voluminum septingen-
ta>>; y Ammiano Marzelino, en el l i -
bro X X I I . , dice también: tLoquitur 
monumentorum veterum continens fides, 
septingenta voluminum millia Ptolomeis 
Regibus vigüiis intentis composita, bello 
Alexandrino dum diripitur cimtas sub 
dictatore Ccesare conflagrare». Estas pa-
labras no solo nos enseñan el crecidis-
simo número de libros de esta insigne 
librería, sino el trágico fin también que 
todos tuvieron muriendo á manos del 
íuego, quando César, en sus guerras ci-
viles con Pompeyo, dió asalto á la ciu-
dad de Alexandria; espectáculo que hoi 
dia á los estudiosos saca sola su consi-
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deracion lágrimas. Y con que veras, con 
que estudio y cuidado tratasse de esta 
librería Ptolomeo, quentalo assi Jose-
pho (]):» Demeirius Phalerins regiarum 
Bihliotliecariim príefecius dabat operani, 
nt si fieri possít omnes totius orhis colli. 
gúrét, coemens quoiquot ubique audissei 
cognitu dignos, aut cupidati Regís gra. 
ta cidus pf/tcipuum erat in congerendis 
codicibus studiuni». Pero ninguna cosa 
muestra mas las ansias de este gran 
Rey, sino es mojor decir tahurería de 
libros, que lo que con estas palabras 
quenta Graleno (2): «tanti studii nd ve-
terum libros comparandos Ptolomei illius 
i'nagnum esse argumenlum referunt ra-
tionetn qucun habebat cum Atheniensi-
hus, qui quindecim pignóratis argenti 
fnlcntis Sophoclis ab eis accepit, et Euri-
piáisj JEsquilique libros ut eos I^nium 
describeret, et mox sarfos textos resiitne-
ret magnifice cum apparavisset eos in 
putcherrimis memhranis quos ab Athe-
niensibus acceperat retinuit: illis missü 
(1) In Antlq. Jud. Libr. X V I I . Cap. I I . 
(2) In Com. I I . in Ithr, I I I (te morh, vulgar. 
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qnos ipsepasaverat, orans quindecim tá-
lenla tenerent, acciperenlqtie novos pro 
veleribus quos ipsi dederanl libros». Tan-
to procuraba Ptoloineo exinoblecer su 
librería, y singularizarla entre todas 
las del universo, por donde mereció 
clarissimo nombre entre todos los Reies 
de él. 
En Athenas el primero que edificó 
librería pública fue Pisistrato: dícelo 
assí, en el libro V I de &us Noches áticas, 
Agelio : «.libros Athenis disciplinarum 
liberalium publice adlegendum prceben-
dos primas posuisse dicitur Pysistratus 
l'yranus»; y no turbe á nadie el nom-
bre de tirano, que antiguamente, en 
buena significación, se tomaba para 
significar qualquier Señor. y Rey que 
justamente gobernaba^ y Pisistrato fué 
un gran varón, y claro Principe, «et cu i 
Homerum etiam digestum et correctuin 
numqne soluturi debeinus.» 
Dice Lipsio (I) , «una emulación, y 
porfia virtuosa traen en esta obra los 
(1) In De BilUnth. v/ntag. Lib. IIT. 
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Reies de Pergarao y los Ptolomeos, 
mouiéndose y encendiéndose unos á 
otros á multiplicar sus librerias, de-
seando no dar ninguno la ventaja á la 
otra en esta gloria». Con estas palabras 
lo quenta Vitrubio (1): «Beges Attalici 
magnis phüologifá dulcedinibus inducti, 
cum egregiam Pergami BibliotJiecam ad 
communem delectationem instíhdsseni-
tum item Ptolomeus infinito zelo cupidi, 
tatisque siudio indfatus, non minorihus 
industriis ad emndem modum contende-
rat Alexandrice comparare». Infinito 
zelo dice que tuvo Ptolomeo de que no 
le Uevassen ventaxa, ni aun ygualassen 
los Reies Pórgamenos en la librería, y 
échasse bien de ver esto en que mandó 
en todos los puertos de Egypto que no 
se embarcasse papel para parte alguna, 
para que con esta falta no creciesse tan-
to la librería de Pergamo; por lo qual 
estos otros Eeies mouidos con el deseo 
del augmento de ella, y de la necesidad 
que de los materiales para libros te-
(l) In init. libr. VII , 
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uian, inuentarou los pergaminos en que 
escribir, llamados assi por hauer sido en 
Pergarno sn inuencion. Plinio dico (1); 
«cemulatione circa Bihliothecas Regum 
Pfolemei et Euinenis snpprimente char-
fas Ptolomeo, membranas Pergami (ut 
Varro autlior ait) repertas». Aduierte 
aqui, y con razón Jnsto Lipsio (2), va-
ron nacido para aueriguar en este gé-
nero muchas verdades, que el Ptolomeo 
de estas contiendas no fué el Philadel-
pho, sino el Epiphanes, quinto de los 
Ptolomeos, el qual concurrió con el 
Principe de Pergamo Eumenes, y por 
este modo se han de entender las 
palabras de Vitrubio, si es que las 
queremos tener por verdaderas de al-
gún Ptolomeo, que con el exemplo de 
Eumenes, é imbidiando tanta gloria, 
trató de leuantar nueva librería; por que 
los Reies de Pergamo en esta obra no 
fueron primeros que aquel gran Ptolo-
meo Philadelpho, para que él áimitación 
de ellos se mouiesse á juntar la inmen-
(1) In libr. X I I L C&p. X I . 
(2; In De Biblioth, syntag. Cap. IV. 
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sa librería, que en Alexandria liuvo; 
antes ellos y los demás de todas las 
naciones le tuvieron á él por guia, y 
como que el abrió el camino para que los 
otros caminassen , y hauerse de enten-
der de otra librería fundada por otro 
Ptolomeo, échase de veer en que la emu-
lación suele levantarse entre aquellas 
cosas que se llevan por ventaxa; y las 
librerías de Ptolomeo Philadelfo 3^  de 
Pérgamo eran muy desiguales, tenien-
do aquella (como vimos) setecientos 
mil cuerpos de libros, y esta no mas 
de doscientos mil. Dicelo Plutarcbo (!) 
quando, hablando de Marco Antonio, 
echizado con los amores de Cleopatra, 
escribe que le concedió á ella la libre-
ría de Pérgamo, «m qua essent ducenla 
mülia singularium librorum». Y de ca-
mino es de notar que en este pundonor 
de librerías, no solo los Reics, sino las 
Reinas también quisieron tener parte, 
no cediendo en la cobdicia de esta gloría 
el estado de las mugeres á los varones. 
(1) In M. Antón, vit. 
CAPITULO m i . 
QAian, amigos fueron algunos Eeyes de los 
libros, y en especial de las librerías dellvcy 
de Aragón y Sicilia Don Alonso el Sabio, 
y de Mathias Comino Rey de Ungria, y de 
Francisco I . Rey de Francia, y de la Real 
del Escurial, y de otras dos muy insignes 
de dos Reies Moros Jacobo Almancor y 
Muleases Rey de Túnez. 
No cesó este venturosso deseo digno 
verdaderamente de Reies, en los anti-
guos que he dicho: nacido ha siempre 
bien, como semilla que prende, brota y 
fructifica en pechos grandes, en otros 
muchos de los siglos que siguieron. 
Digamos de los más modernos. El 
Rey de Aragón y Sicilia Don Alonso, 
á quien la grandeza de su saber mere-
cidamente dió el sobrenombre de Sa-
bio, no fué poco el cuidado que en fun-
dar una librería puso: fué tanto, quan-
to el amor que á los libros tenia; y este 
¿quien lo sabrá encarecer? Hauiendo 
recibido de Cosme de Médicos, el vie-
jo, qual don preciosissimo, las Décadas 
de Tito Livio, como estudiosissima-
mente las leiesse, y los médicos cui-
dando no viniessen las hojas emponzo-
ñadas (que tantas son las asechanzas 
que se ponen á los Reies) se lo vedas-
sen, él, con gran constancia de ánimo, 
les respondió: «ó sfulti, an nescifis Re-
gum ánimos siib prcecipua Dei optimi 
Maximi tuiella essef» Assi lo quenta 
Panormitano (1). Queriendo reedificar 
un castillo en Ñápeles, mandó traer el 
libro de Vitrubio De Architectura para 
regirse por él; pero como le viesse des-
encuadernado y maltratado, con senti-
miento dijo (2): «non decet huncpotissi-
munt librum, qui nos guomodo confega-
mur fam helle doceat detectum incedere: 
y assi le mandó ricamente enquader-
nar; y en todas las fábricas, que hizo^ 
le tuvo por maestro (3). El mismo, co-
mo, un dia, se tratasse, él presente, en 
una conversación de grandes, el senti-
miento que causa la pérdida de cosas 
preciosas, dice haber jurado que no le 
(1) lu Be dict. Alphon. Lib. I . 
{2) Panormit. Be dict. Alph. Lib. I . 
(3) Panormit De dict. Alph. Lib. IV. 
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daría tanto disgusto el que se le acabas-
sen,perdíessen, ó kurtassen todas las per-
las, margaritas, y piedras preciosas, no 
solo de su, guarda-joias, sino del univer-
so todo, quanto que le faltassen quales-
quiera de sus libros. Pues con tal amor 
á ellos, y poder de Rey, ¿qué librería 
juntaría? No menos por ella quedó 
nombrado, que por las armas con que 
ganó á Nápoles, y conquistó, echando 
á Renato, el reino de Pulla. 
Mathias Coruíno, rey de Ungria, y 
el que de bárbara la bízo política, emu-
lando con diuersas artes el modo, el 
órden, y concierto de viuir de Italia, 
fundó una grande librería en Buda, 
cabeza de su Reino, de la qual dice assí 
Bonfino, escritor de las cosas de aque-
llas gentes: «Bihliothecam statuit mira 
utriusque linguce fecunditate completam; 
cultus quoque librorum luxuriosissimus. 
Francisco I . Rey de Francia, en va-
lor, discreción, gobierno, y armas qual 
un sol entre los otrós Príncipes; y fué-
ralo clarissímo, sí el resplandor gran-
de de los inmortales hechos de Carlos 
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Quinto no le eclipsara; no menos alcan-
zó nombre perpetuo con ser amigo de 
letras y letrados, libros y librerías, que 
en las bazañas de las armas. En París, 
en la Abadía de San Víctor, juntó una 
librería de todos libros, en especial 
griegos, y arábigos, sustentando para 
este efecto en el Oriente, no con poca 
costa, hombres muy inteligentes de es-
te menester, que embió para recogerlos; 
y no contento con esta librería, tan go-
loso estaba de este manjar del alma, 
que en la fortaleza de Fontanabló levan-
tó otra tal, que la compara el insigne 
poeta Juan Aurato, y aun con el enca-
recimiento de algunas circunstancias 
la aventaja, á aquella tan célebre de 
Alejandría, y dice assí en unos versos, 
que embió á Carlos Nono, nieto de este 
gran Rey: 
i iA ' í Ptolomeorum palada clara fuerunt; 
E t PtolomecE littora. vota Phari-
Littora nocturna/algente per tequora jlama. 
Conspicua, e¡ longo pr^spicienda mari-
Quce debium per iier nautis vice syderis essent, 
E t rejei'ertt grata náutica vela face-
Sed non ilte vagis nautarum cursibus ignis, 
235 
Oratior in dabio duxeral ante f reto-
Clara palatina quam owr faljeltat ab arce 
Altera doctorum Bibliotkeea /'liaros 
linde per innúmeras dispersa rolumina térras 
Ingeniis nitidas exernere faces 
Illa sed ut nerum mortalia costera-fato 
Functa suo Regum muñera prisca iacent-
Xullague nunc Pharos est, eversaque culmina tu-
Extinctique iacent et sinó lucefoci- [rris, 
iVcc minus ipsa iacet Mwsei vomine dicta, 
Obruta cum libris Bibliotkeca snis. 
Sed pia JRegis aui Francisci, Carole, cura, 
Conquirens doctce diruta saxa Phari-
Maseumque nouum Musís sacravit, et illis 
Fontis aqme bella rite dicauit aquam-
Cedat Alexandrina PharoPitaros inclyta Gallim 
Cedat Francisco vis Ptolomeie tua-
Doctorum tua non, habuit plus aula librorum; 
E t plus doctorum nostra habet aula Virorumw 
La Real Librería del convento de 
S. Laurencio del Escurial es una de 
las mas ricas, y preciosas, ora conside-
remos su fábrica, ora el ornato de sus 
pinturas, ora el número de los libros 
en todas lenguas, Hebrea, Chaldea, 
Griega, Latina, Arábiga, Francesa, 
Flamenca, Italiana, Española, assi im-
presos como manuscritos, ora lo raro 
de ellos, no hallándose muchos de ellos 
en otra parte, ora la gala de sus en-
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quadernaciones, que en esta edad se 
sabe en todo el mundo. Este thesoro 
como sello de todas sus gloriosas obras 
mandó juntar el Rey de las Españas 
Philippo I I . , Rey verdaderamente tres 
veces grande, hijo digno de Carlos 
Quinto, y de ser Philippo del Alexan-
dro, que oi gozamos Philippo Tercero, 
Rey pacifico, y delicias del género hu-
mano: y por que de esta librería, y de 
algunos requisitos de ella ya el Obispo 
Juan Baptista Cardona nos ha escrito 
un libro, y la grandeza asimismo de 
ella excede á todos mis encarecimien-
tos, tengo por mejor callar lo que ella 
es, que decir poco, aunque no dexaré de 
poner aqui un epigrama, que un gran-
de amigo mió compuso en sus alaban-
zas, en emulación de la de Juan Aura-
to, prueba de ingenio de un Español 
con un Francés. 
De regia Escuríaüs Bibliotheca 
alloquium Musse ad Famam. 
Mus. 
Sepim evolui Pailadelphi scrinia. Fama 
Fecit, et illa mihi Bibliotheca satis 
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Quid censes? non ampia tibí, non plura vidcntui ? 
FAM. 
Pulchra quidem, at multo pulchrior est alia. 
Mus. 
Congessit (meminij monumento Tjrannio plura, 
Quce docli repetant grceca, latina, viri. 
Perplacet hcec ne íibi valde numerosa mpellex? 
FAM. 
Perplacet, at mulio pulchrior est alia-
Mus. 
Num tu Qordani tincosos regis acerbos 
Miraris? laudas myriades varias? 
FAM. 
Non ego dif/iteor librorum multa dedisse 
Millia; sed multo pulchrior est alia-
Mus. 
Hcec superant plutei, quos dicitur Escoríale 
A gglomcrasse foris inde vel unde suis 
Hanc aliam re canis, dic obsecro Biblioihecam? 
FAM. 
Hanc, et nulJa quidem pulchrior est alia. 
No pasaré en silencio la presa gran-
de de libros y librerias que hicieron 
dos Eeies Moros con ser seguidores 
del ciego Mahoma, por que se entienda 
quando la llamezilla del deseo de esta 
— 238 — 
gloria se enciende en los pechos gran-
des, y reales, y nacidos para grandes 
cosas. 
El Alcaide Al i i Abencufran, histo-
riador Alárave, que viuió por los años 
del Señor 731, escribióla vida del Rey 
Abilquadil Miramamolim, ó como rigu-
rosamente se ha de pronunciar Miral-
muminim, que quiere decir gobernador 
de los creientes, Jacobo Alman^r; y 
entre otras muchas cosas dignas de loa, 
que de él dice íormalmente, están estas 
palabras, á la letra del arábigo tradu-
cidas (1): «Tenia puesto edicto en todo 
su Reino que qmlquiera persona que le 
trugesse un libro que no tuviesse en su 
libreria, de qualquiera facultad que fues-
se, se lo pagaría con doblado valor de lo 
que podia valer en justa estimación, y 
nssi los recibia y pagaba; y si eran libros 
exquisitos y muy buenos, los pagaba muí 
bien al que se los traia, dándole por ellos 
grandes premios. Con este edicto juntó 
tanta multitud de libros, que haciendo 
(1) Mich. do Lima. Vit, Almanz. pari. I I . 
número de ellos, halló en su librería cin-
quenta y cinco mil setecientos y veinte y 
dos cuerpos de todo género de sciencias, 
y lenguas varias; y pesándolos en unpe-
so, pesaron mil doscientos y diez y nueve 
quintales de papel; y para certificar esti 
verdad viva está de presente la maior 
parte de esta libreria en su Real Palacio 
que hoipossee Vuestra Alteza (habla con 
el Bey Abencirix, visnieto de Almancor, 
y á cuia petición escribió esta historia); 
y si algunos libros faltan de ella, de que 
no dudo, el número de ellos y nombre de 
authores se hallará en el libro de las TA-
BLAS, que de ellos hauia mandado hacer 
este sapientissimo Bey.» Hasta aqui son 
palabras del liistoriador A l i i Abencu-
fran. A estos pensamientos del Re}- Ja-
cobo Almancor en amar, y conservar 
libros, se pareciéron los de Mnleasses, 
Mahometano también Rey de Túnez, á 
quien el fauor de el gran Cárlos Quin-
to y su propia desdicha hicieron me-
morable. Tenia este moro en el Alca-
zar de Túnez una libreria, que assi pol-
la multitud de libros, como por la an-
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tiguedad y curiosidad de ella, dice Jo 
uio como testigo que á el mismo se lo 
oió, la preciaba en el valor de una gran 
ciudad; y de tres cosas, que con la des-
truid on de aquella fortaleza se destru-
ieron, que el mucho sentia, la pérdida 
que mas lloraba era, por que use de 
las mismas palabras de Jouio (1) : «Ara-
hicorum voluminum qnce conturhata di-
que direpta Bibliotheca perierunt»; y 
luego añade contando el mismo Jouio: 
«asseruabantur enim antiqui códices 
non disciplinarum modo omnium prce-
cepia, sed superiorum efiam res gestas, 
et Mahometance superstitionis interpre-
tationes continentes, quod Rex ipse pos-
tea me audiente se unius urbis pretio 
(si fieri posset) auide redempturum dis-
serebat.» 
Pero passemos ia á los Emperado-
res, y al estudio grande que en formar 
librerías algunos pusieron. 
(1) In Histor. Lib. X X X I V , 
CAPÍTULO V. 
De las Librerías Romanas, y quien en Boma 
fundó la primera: de la de Julio Cesar, y 
Augusto, y Tiberio, y Traiano, y Domicia-
no, y que número huvo de ellas. 
Aunque aora es titulo de maior dig-
nidad el de Emperadores que el de 
Reies, empero primero fueron estos que 
aquellos; y assi tratando de la antigüe-
dad de las librerías, y de el estudio 
que grandes personas pusieron en jun-
tarlas, con razón dimos el principio de 
esta heroica obra á los Reies. Los Ro-
manos como mas dados á las armas 
que á las letras, tarde se emplearon en 
libros y librerías; pero creciendo la 
Monarchia, se juntaron en Roma, ca-
beza del Imperio, y como se rebalsa-
ron en ella no solo las grandezas y r i -
quezas de los otros reinos y pronincias, 
16 
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sino las sciencias también, y los ins-
trumentos de ellas, los libros. S. Isido-
ro dice (1): «Romee primus librorum 
copiam aduexit JEmilins Paulus Per-
seo Macedonum Rege deuicto: deinde Lu-
culus e Pontica prceda.» A dos nombra 
que dice hauer sido los primeros que 
de sus conquistas trugerou librerías á 
Roma: Paulo Emilio el primero, de 
quien confiessa Justo Lipsio no hauer-
lo leido; pero Juan Grial, eruditissimo 
annotador de S. Isidoro, piadosamente 
salvando á tan grane author, dice que 
miremos si basta para verificar lo que 
dice aquello que Plutarcho escribe, 
loando la templanza grande de Emilio, 
que solo tomó los libros del Rey uenci-
do, y se los dió á sus hijos que anda-
ban al estudio^ sacudiendo sus manos 
de otras qualesquiera pressas, sin que-
rer ni aun veer grandes rimeros de oro, 
y plata, y otras joias de mucha estima: 
el segundo en esta quenta es Lúculo, 
de quien copiosamente dice assi Plu-
(1) In J)e oríg. Lib. V I . , cap. V. 
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tarcho (1): «Laudando, eius itnpensa,et 
studium in libris; nam et multas, et ele-
ganter scriptos conqucesiuif, eosque nf 
liberaliter parauif, ita etiam ufendos de-
dil. Paiehant ómnibus Bibliothecm, et in 
porticus adiectas atque exedras Grceci 
prcesertim recipiebantur, quce velut ad 
Musarum cedem eo ventilabant, tempus-
que iníerse iocunde traducébant,áb aliis 
curis liberi: scepe et ipse cmn iis versaba-
iur, et PMloIogis se immiscebat ad has 
porticus, et ambulationes veniens.» Buen 
exemplo para Principes, asi en huma-
narse con los studiossos, como en comu-
nicarles liberalmente los libros de su 
particular librería; particular digo por 
que assi esta como la que formó Cor-
nelio Sylla dictador, quando en Roma 
de una gran multitud de libros, que de 
la Grecia y Athenas trujo, puso y dis-
puso (como dixo Luciano) (2) una muy 
hermosa librería; si bien por la libera-
lidad, y humanidad de sus Príncipes 
eran comunes á los estudiossos, no em-
(1) I n Vit. Lucul. 
(2) In Advcr. indoct. 
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pero públicas: ca el primero que abrió 
esta tienda fué Assinio Pollion. Dicelo 
assi Plinio (1): «.Assinius Pollio primus 
Bihliothecam dicando ingenia hominum 
rem pnhlicam fedt*: y S. Isidoro (2): 
«Primus Bornee Bibliothecas publicauit 
Follio grcecas, latinasque.» 
Pero á los emperadores vengamos 
en especial,, que en estas grandezas se 
estimaron. E l primero de ellos Julio 
César, con la grandeza de ánimo que 
acometió el imperio, acometió también 
el authorizar á Eoma con públicas l i -
brerias. «Destinahaf (dice de él Sue-
tonio) (3) Bibliothecas Grcecas et La-
finas quam máximas posset publicare, 
data M. Varroni cura comparandarum 
ac dirigendantm»; y bien se conoce 
aqui no solo la alteza del ánimo del 
César en querer authorizar la cabeza 
de su imperio con librerías, sino la 
prudencia también, y grandeza de con-
sexo en escoger para Bibliothecario de 
(1) Inlib. X X X I V . , <r.p. I I . 
(2) Xa De orig. Lib. VI . rap. V. 
(8) In Jitl. Civ*ai-. 
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ellas á M. Varron, el mas docto de 
aquel siglo entre Griegos y Latinos. 
Estos intentos del César, que con su 
violenta muerte no tuvieron el fin que 
deseaba, su hijo adoptivo Augusto Ce-
sar Emperador verdaderamente gran-
de los truxo á efecto. Entre los ador-
nos con que hermoseó y authorizó Im-
perio y Ciudad no fueron de menor es-
tima las dos librerías que fundó, una 
dedicada á la memoria de su hermana 
Octauia, de quien tomó su nombre, y 
otra en su palacio, llamándola por esto 
Palatina. De la primera dice assi Dion 
Cassio (1): «Augustusporticus et Biblio-
thecas á Sororis nomine Octauias dictas 
extruxit.D De la segunda dice Sueto-
nio (2): «Templum Apoüinis in capar-
te Palatince domus cxcitauitque fulmine 
istam desiderari adeo Haruspiccs res-
ponderunt: «Addite porticus cum Bihlio-
theca latina grcecaque». 
Después de estas dos tan insignes 
librerías que levantó Augusto bien co-
(1) Lib, X L I X . 
(2J In vit. Oct. Aug. X X I X . 
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ino aficionado á libros, ¿que hicieron 
los otros Emperadores? Otras, y no de 
menor forma y nombre. Siguióse luego 
Tyberio, que illustró su Palacio con 
una memorable librería, feria franca de 
buenos ingenios. De ella hace mención 
Agellio en \a,s Noches áticas, libro xm, 
capitulo xvni , diciendo: «Cum in do-
mus Tiberiance Bibliotheca sederemus 
ego et AppoUinaris.» Extremóse tam-
bién en esto Trajano dando por nom-
bre á la librería que el junto^ de el que 
él tenia de su familia Ulpio, TJlpia, 
epíteto muy usado entre los authores 
que de esta librería hablan; y assi dice 
Vopiscio (1): «Ucee ego á gmndibus vi-
ris comperui, et in ülpice Bibliothecce 
libris relegi»; y luego más abajo tam-
bién: tet si his contentus non fueris, 
lectites grcecos Unteos etiam libros reqni-
ras, quos TJlpia Ubi Bibliotlieca cum vo-
lueris ministrabit.» Pues ¿que dice de 
la curiosidad de Domiciano en conser-
uar las librerías, y reparar las que de 
(1) In Hist. Aug. Aurcl. 
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ellas eran quemadas? Dicelo con estas 
palabras Suetonio (1): «Bibliothecas in-
cendio ahsumptas impersissime reparari 
curabit; exemplaribus undique petitis, 
missisque Alexandriam qui describerent 
emmendarentque.» Siempre la librería 
de los Ptolomeos fué como la matriz 
de todas, de adonde, ó de nuevo se 
trasladaban algunos libros con que las 
otras librerías se enriquecían, ó por los 
originales de ella se enmendaban los 
que ellas tenian. A mas porfía parece 
que andaban estos Emperadores Ro-
manos sobre quien mas enriquecería la 
Ciudad con estos preciosissimos theso-
ros; y assi vino a hauer en Roma, por el 
tiempo de Constantino, veinte y nueve 
públicas librerías, testigos de la grande-
za Romana y del zelo de sus Principes 
en aprouechar á todos. Y si bien todas 
eran copiosas y ricas, dos entre las de-
más se extremaban: la Palatina de Au-
gusto, y la Ulpia de Trajano. Dicelo 
assi Publio Victor: «Bibliothecce publi-
(1) In Domit. X X . 
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cce imde triginfa ex his prcecipue duie; 
Palatina et TJlpia.» ¿Y que se han he-
cho todas estas? ¡O tiempo consumidor, 
ó desengaño de los ánimos considera-
dos! Ni se halla rastro de los lugares 
adonde estuvieron; y en los authores 
apenas queda memoria de mas que sie-
te, ú ocho. 
CAPITULO V I . 
De el cuidado que algunos Emperadores 
Cathólicos han puesto en juntar libros; de 
el que en esto tuvo Constantino; de la l i -
brería y estudios de Theodosio el Mozo; 
de la que los Emperadores Orientales te-
man en Constantinopla para aiudar á los 
Padres de los Concilios; la del emperador 
Carlos Magno, y quan aficionado fué á le-
tras, y docto en ellas. 
Si en la tierra estéril de los corazones 
de unos príncipes idólatras, en quien 
nunca caió la pluuia de agua viva^ sino 
la sequedad, y salitre de todo género 
de errores, así prendió la semilla de 
este virtuosso y generosso deseo de l i -
brerías, en los de los Emperadores Ca-
thólicos, labrados con la a9ada de la 
Santa Cruz y cultiuados con la doctrina 
evangélica, luz claríssima de verdad, 
¿quan hondas raíces hemos de pensar 
que echó? Digamos de algunos. 
Sea el primero Constantino Magno 
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que assi como fué primero en mirar por 
la Yglesia amparando á los hijos de 
ella, y siendo la causa que pacificamen-
te se extendiesse la fee en gran parte 
de el Universo, lo fué también en con-
seruar los libros sagrados como medios 
tan importantes para este fin. Las an-
sias que en esto tuvo mostró bien en 
una carta, que por esta causa escribió 
al obispo de Cesárea Ensebio, cuyo pe-
dazo pondré aqui. Hauiéndole dicho lo 
mucho que las Yglesias de los christia-
nos se multiplicaban, y lo mucho que 
de ello se holgaba, añade: «Quapropter 
quid nóbis videatur accipe, visum est hoc 
significare prudentice tuce, et quinqua-
ginta illarum scripturarum volumina, 
quarum et apparationem, et ussum má-
xime Ecclesice necessarium cognoscis, 
quoeque propterea facile legi, et circum-
ferri queunt ab artificihus scite scribendi 
peritis politiore membrana describi cu-
res. Nostra clementia adprouincice Prce-
fectum litteras dedimus, pene quem to-
tius administrationis summa est, ut quce 
adeas conficiendas necessaria videalur. 
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omnia summa düigentia suppeditarí cu-
ret. Nam ut códices scripti quam celerri-
me apparentur, tuanm id parfium esf. 
Ad eos vero perferendos vehicnla dito 
publica huius nostrce epistolce authoritafe 
accipies. Ita enim quw pulchre descripta 
sunf, etiam ad nostrum conspectum fa-
cillime perferentur, si ad hoc munus 
obeundum aliquem ex fua ecclesia minis-
irum delegeris: qui ut ad nos venerit nos-
tram erga ipsum humanifatem scntiet. 
Deus te conseruet, frater dilecte.» No le 
parecía á este gran Emperador que 
cumplia con su obligación sino proueia 
de libros sagrados, curiosa y fielmente 
trasladados, á las Yglesias, que en tan-
to número crecian. 
No duda Nicéphoro Calixto (1) en 
igualar á Theodosio el Mozo, en deseo 
de juntar libros, con Ptolomeo Phila-
delpbo, hablando de su mucha doctrina; 
y del gusto que tenia en tratar con los 
Obispos algunas dificultades de la Sa-
grada Escritura, de la grandeza de su 
(1) In lib. IV. , cap. I I I . 
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librería, de la curiosidad con que en 
ella estudiaba, del exercicio que tenia 
de fielmente trasladar, y gala en el es-
cribir, é iluminar algunas letras, dice 
assi: «Cum episcopis et sacerdotibus con-
gressus, obscuros locos et apocriphos mo-
dos scripturanmi, haud aliter quam si 
sacris ipseinitiatus esset, explicuitsacro-
rum librormn, eorumdemque interpre-
tum congerendorum adeofuit studiossus, 
ut ea laude Ptolomeo inferior non esset: 
noctu eis legendis operam novauit: lu-
cerna se sponte sua, machina quadam 
movente, sibique ipsi oleum infundentc 
comparata: ut nequis mínistrorum eins 
in laboribus eiusmodi molestiam quam-
piam subiret, ñeque vim naturce cum 
somno colluctans inferret: manu ipsa 
pulcherrima scripsit ac multa' scripto-
rum eius ad hoc tuque tempus sunt con-
seruata: temporum vi superiora evan-
gelia vidilicet et alia qucedam aureis 
omnino litteris distincta quorum pagine 
crucis formam referunt.» Con la curio-
sidad grande de estos emperadores no 
era mucho que la librería pública de 
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Constantinopla faesse muí copiosa, y 
de libros graues mui rica. De ella man-
daban los emperadores sacar libros, 
quando en aquella gran ciudad se jun-
taban Concilios, todos los que los Pa-
dres en ellos ajuntados hauian menes-
ter. Esto se vió claro en la sexta sino-
do general congregada por autoridad 
del Papa Agatho, en que, presente el 
emperador Constantino I V , los Pa-
dres de ella « visi sunt (dice Beda) (1) 
«remissis disputationihus pMlosophicis 
pacifico colloquio de fide vera perquirere, 
datis efe de Bihliotheca Constantinopo-
litana cimctis antiquorum Patrum, quos 
petébat, UheUis»: y quales en especial 
fueron estos libros, dícelo con estas 
palabras S. Antonino: « Ut veritatis lu-
men appareret, introducti sunt Sancto-
rum, ac venerábilium doctorum códices, 
scilicet loannis Chrisostomi, Cyrüli, 
Athanasii, Basilii, Gregorii, Dionisii, 
Hüarii , Ambrosii, Augustini, et Leonis 
Papce, qui duas naturas, et voluntates, 
(1) LIb. de h c x cefaíihns. 
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et opperationes in Xpto. esse asseruit.» 
Vengo al bienauenturado emperador 
Cárlos Magno en quien no sé de que 
mas admirarme pueda, ó del valor de 
sus armas, ó de la grandeza de su doc-
trina. Fué, por que use de las palabras 
del Abad Tritenio (1 ) , «w Scripturis 
diuinis studiosissimus, et in scecularibus 
litteris egregie doctus, ingenio subtilis, 
eloqíiio dams et dissertus, et mulfarum 
linguarum cognitione insignis, Grcecce, 
Latinee et Hehraicce peritus.» A Pedro 
Pisano tuvo por Maestro en la Gramá-
tica; de Aluino, por sobrenombre Al-
cuyno, oió la Retórica, Lógica, Astro-
nomía, y assi las otras artes liberales, 
saliendo en todas eminente, y tanto que 
con ocuparse casi siempre en jugar la 
espada no se oluidó de la pluma, por-
que como refiere Tritenio (2): «edidit 
inter ccetera ingenii sui opera multas et 
varias additiones legum, et virium om-
nium nationum, qnce suh suo regno et 
imperiodegebant,in midtis voluminihns: 
(1) Tn Calhnl. yllunír. n'ror. germ. 
(•2) In Cathal, ylhistr. fíror. gemí. 
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item iura Saxonum composuit, item le-
ges Alenianorum, Hem leges Francorum, 
item multa et varia carmina de gestis 
veterum edidit: inchoauit etiam Gram-
maticam patrii sermonis, videlicet Theu-
tonici, siue Alemanici, quam aliis ocu-
patus finiré non potuit.» Y porque Tri-
tenio pasa en silencio un insigne escrito 
suio hecho ia en la vejez, y cercano á la 
muerte, quiero aqui referirlas palabras 
de Thegano (1), author de aquel tiem-
po, que hace mención de él: «Postquam 
diuisi fuerant» (vá hablando de Cár-
los Magno y de Ludouico Pió su hijo) 
adominus imperator iñhü aliud Cíepit 
agere, nisi in orationihus, etelemosinis 
vacare) el libros corrigere: nam quatuor 
evangelia Xpti. quce intitulantur nomine 
Mathcei, Marci, Lucce, et Joannis in ul-
timo ante olitns sui diem cum Grmis 
et Syris optime correcterat.» Desvanéz-
canse ia Laurencio Vala, Erasmo y Fa-
bro Estapuliense en lo mucho que pen-
saron ellos que trabajaron, y quisieron 
(1) In De vita Lxidov. PH. Cap. V I I . 
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que el mundo se persuadiesse á lo mes-
mo, en conferir y corregir los códices 
latinos del Nuevo Testamento con los 
Griegos, pues que un hombre tan mili-
tar como Carlos Magno anduuo este 
camino tantos años antes que ellos; y 
no solo cotejando los libros latinos con 
los originales Griegos, sino con los 
Syros también. Pues Emperador tal, 
en poder tan grande, y en sabiduría, 
y gusto de letras tan singular, ¿estaría 
sin librería? No hai duda sino que la 
tendría muy rara. De ella escribe assi 
Tritenio: « Bibliofhecam in palatio suo 
Aquensi pretiosissimam, et máxima l i -
hrorum copia replefam comportauit, 
quam moriens vendi, et in elemosinam 
paupermn distribuí fecit.» No quiero 
por aora censurar este legado, por que 
si bien juzgo por obras de gran piedad, 
y limosna no poco acepta, que los gran-
des Príncipes provean de librerías pú-
blicas para que muchos, no menos po-
bres para tenerlas, que ricos de ingenio 
para poderse aprouechar de ellas, usen 
de ellas en sus estudios, empero hemos 
de pensar de Emperador tan ¡áancto y 
docto, que tendría libros doblados, y 
que dexaria formadas librerías públi-
cas para todos los estudiossos, y en es-
pecial para estudiantes pobres, 3r man-
daría vender los libros de su particular 
librería para limosna de pobres, que 
tan piadoso y limosnero fué como esto; 
y assí cumpliría con las dos cosas. 
Hiciera aquí mención de algunas in-
signes librerías de Príncipes, y de Re-
públicas, como de la .República de Ve-
necia, abundantissima de libros latinos, 
y griegos, donde el Cardenal Besa-
rion (1), y de quien, no con poco sala-
rio, Marco Antonio Sabellico fué biblio-
tecario; y de la librería de los Mediéis 
en Florencia, á quien los jurispruden-
tes deben las Pandectas emendatissi-
mas, y los Philósophos latinos á Pla-
tón, de Griego traducido en Latín, poi-
que basta este tiempo, como dice Pici-
no, su traductor^ nunca el sol Platónico 
hauía salido á los latinos, y los erudí-
(1) Triten. In JSésar. 
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tos en todas buenas letras gran parte 
de su erudición; y de aquella insigne 
librería que Tederico Feltico, Duque 
de Urbino, formó en su ciudad, riquissi-
ma en libros, en especial manuscriptos; 
y de la que con tanta muestra de gran-
deza suia, y loores de todos los eru-
ditos y doctos el Excellentissimo Don 
Juan Ternandez de Velasco, Condesta-
ble de Castilla, bien como Principe no 
menos aficionado á letras, que claro en 
sangre, ha recogido, fertilissima de to-
dos buenos libi'os, como se echa bien 
de ver en el fruto que nos ha empezado 
á dar de los dos discursos de la venida 
de Santiago á España, fruto verdade-
ramente gustoso al paladar español, y 
saludable, y prouechoso á todas las na-
ciones. Detuviérame, pues, en tratar 
de estas y otras semejantes librerías, 
sino fuese mejor llamar las minas de 
preciosissimos thesoroSj si no camina-
la de prísa^ por llegar ía á tratar de 
la diligencia que en esto han siempre 
puesto muchos de los Príncipes Eccle-
siásticos. 
CAPITULO V I I . 
Que el íundar librerías en mas propio de 
Prelados, y Obispos, que de otrcs Princi-
pes algunos: del cuidado que en esto pu-
sieron los Papas S. Pedro, S. Clemente, 
S. Fabián y S. Antero: de las dos librerías 
que formó el Papa S. Hilario, en particular 
de la clarissima librería Vaticana; como el 
Papa Zacharias la restauró; Nicolao V. la 
renouó; Sixto IV". la augmentó; y Sixto V 
de todo punto la perfeccionó. 
E l cargo de fundar, conseruar, aug 
mentar, y mirar por las públicas libre-
rías, no es tanto de los Príncipes se-
glares, si bien hemos visto muchos de 
ellos entregadissimos á obra tan vir-
tuossa, quanto de los Obispos, como 
maestros que son de la Yglesia, y guias 
de los ignorantes^ y á cuio oficio toca 
volber, y revolber los libros sagrados, 
y diferenciar (como dice Euseuio Ce-
sariense) los authenticos de los apo-
criphos: por esta causa Ponthenio, Rec-
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tor de la Escuela Alexandrina, fué di-
ligentissimo recogedor de libros: el 
Sancto Mártir Pampliilio con suma di-
ligencia juntó en Cesárea una gran l i -
brería, en la qual confiessa S. Isido-
ro (1) que hauia treinta mil cuerpos de 
libros, y de ella hace mención S. Geró-
nimo (2) : aquel gloriosso Obispo y 
Mártir S. Alexandro en tiempo del Em-
perador Decio, en tiempo digo en que 
tan fieramente era afligida la Yglesia 
recogió en Jerusalem gran número de 
libros, de quien confiessa Euseuio Ce-
sariense hauerse aprovechado para es-
cribir su historia ecclesiástica: y por 
que hable de los Obispos de Roma, y 
de toda la Yglesia Universal, los Pon-
tífices Sumos, de San Pedro se cree y 
es cosa muy llegada á razón que orde-
nó que todos los escritos sagrados que 
por entonces hauia se recogiessen, y 
fielmente se guardassen para que con 
las persecuciones no pereciessen^ dan-
do órden á sus sucesores que couser-
(1) lu De Oríg. Lib. V I I . 
(2} In Appolnf/. in Kvfin. 
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uassen aquellos libros,y añadiessen los 
que de nuevo para el bien de los fieles 
escribiessen (1). No fueron sordos á 
las amonestaciones de tan diuino Pon-
tifico los que le siguieron en su Silla, 
como quiera que Clemente Romano, el 
primero después de S. Pedro que escri-
bió algunos tratados útiles á la Ygle-
sia, y se conseruaron en ella para los 
siglos advenideros en Roma, cabeza del 
Christianismo, y donde manaba la 
fuente de piedad, y doctrina pura y 
limpia, instituió siete notarios para 
que con los salarios de la Yglesia sus-
tentados procurassen aueriguar los glo-
riosos hecbos de los Sanctos Mártires, 
y aueriguados diligentemente los guar-
dassen. Dicelo esto el Papa San Dáma-
so, si es que es suio el libro de los Ro-
manos Pontífices, y sus palabras son (2): 
«Hic fecit septem regiones diuidi nota-
riis fiddibus Ecclesice, qui gesta Marti-
rum solicite, et curióse, unusquisque per 
regionem suam perquirerent.» Después 
(1) Angel. Eocca in lib. De Bibl. Vaticana. 
(2) In Clem. 
el Papa S. Fabián, para que con maior 
diligencia se hiciesse esto, ordenó que 
siete diáconos y siete subdiáconos pre-
sidiessen á los siete notarios para que 
multiplicados los diligencieros con ina-
ior cuidado y certeza se escribiessen^ y 
conseruassen los gloriosos martirios de 
los Sanctos. «Hic regiones diuisit Día-
conibus» (dice el mismo S. Dámaso) 
«eí fecit septem subdiáconos, qui septem 
notariis inminerent, qui gesta MaHirum 
in integram colligerent.» Y que estos 
escritos, assi con tanta diligencia he-
chos por los Notarios, y con tanta ad-
uertencia aprobados por los diáconos y 
subdiáconos, dichos, por esto, ojos del 
Obispo (1), que ha de ser como un Ar-
gos espiritual, viéndolo todo y notán-
dolo, los guardassen los Pontífices con 
mucho cuidado, enséñanlo aquellas pa-
labras que de el Papa Antero escribió 
Damasso (2): «Hic gesta Martirum di-
ligcntcr á notariis exquisiuit et in Eccle-
sia recondidit.» ¿Y que lugar era este, 
(1) S. Anter. P. 
(á) In Anter. 
•Mili 
iW 
en que estos escritos se encerraban, 
sino archivos, ó librerias instituidas 
en la Yglesia para este fin? Y no solo 
en ellas se ponian los hechos de los 
Mártires, sino también, según la ordi-
nacion del Papa Julio, todo lo tocante 
á la íée y religión christiana que es-
cribiessen los notarios, y aprobasse el 
Protonotario. 
Pero el primero de los Pontífices que 
yo hauia leido que formasse públicas 
librerias, libres y patentes á los estu-
diantes, fué el Papa Hilario (] ) . Dos de 
ellas levantó junto al Laterano, en que 
hizo poner los escritos todos de los su-
cessos de la Yglesia Romana, las Epís-
tolas decretales de los Romanos Pon-
tífices, las actas de los Concilios, las 
retractaciones de los hereges, el catá-
logo de las mismas heregias, y los l i -
bros de los Sanctos Padres, para que 
todos aprovechassen al uso de los 
Christianos, como quiera que por aque-
llos tiempos los libros, assi por el poco 
(1) De his late Hoimph. lib. de Bibli,; et4 
Barón. TVací. de Martirio T, cap. I . 
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número de ellos, como por la carestía 
de los trasladadores, dificultosamente 
se pudiessen hauer; pero vengamos ia 
á la librería Vaticana, que es como la 
valsa en que todos los libros, que todos 
los Romanos Pontífices desde San Pe-
dro hasta nuestros tiempos lian guar-
dado, se han recogido: librería que en 
comparación de ella no hai, no solo en 
la Yglesia, sino en toda la redondez del 
universo ninguna que ni en la magos-
tad del edificio, ni en la gala de sus 
adornos, ni en el ingenio de sus pintu-
ras, ni en la agudeza y magostad de 
sus epitaphios, ni en la multitud de sus 
libros, ni en la variedad, ni en la anti-
güedad, ni en la disposición do ellos^ 
pueda con ella compararse. Librería 
digna de llamarse y ser Pontificia, bien 
como librería de la Cabeza de la Ygle-
sia, y por culos libros, como tan anti-
guos, puros y limpios, se conuencen los 
errores., y confirman las verdades ca-
thólicas. Esta fué primero edificada en 
el Laterano, y por los años del Señor 
de 75'J, el Papa Zacharias, de nación 
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griego, la restauró y engrandeció 
asaz (1); y fué el que traduxo los Mo-
rales de San Gregorio de Latin en 
Griego. Permaneció en este sitio por 
espacio de mil años, que fué todo el 
tiempo que en el Laterauo vinieron los 
Pontífices: empero después que de Ro-
ma á Francia pasó la sede de Clemen-
te V., la librería Pontificia fué trasla-
dada á Aniñen y sentada en el Palacio 
Apostólico por casi ciento y veinte años 
hasta tanto que por la diuina miseri-
cordia, apagada ia de todo punto la 
Cisma, fué después de la creación de 
Martino V. vuelta á Roma, y puesta, 
no en el Laterano, sino en el Vatica-
no, adonde los Pontífices fundaron su 
morada. Sucesivamente fué después 
por muchos Pontífices illustrada, y en-
grandecida, en especial por Nicolao V., 
sumo amador de las letras, y fauorece-
dor de letrados, por cuia liberalidad 
fueron traidos de diversas partes del 
mundo muchos libros, y hallados algu-
(1) Platin. in Zachw. 
nos de quien no se sabia mas que el 
nombre, como nuestro Quintiliano, á 
quien descubrió Pogio Florentino, assi 
como los Comentarios, que sobre Hora-
cio escribieron Pomponio, Apicio, Por-
phirio, Marco Célio y Enoch Ascula-
no: por lo qual assi con esto, como con 
la imprenta, inuencion que en su tiem-
po salió á luz, los libros se multiplica-
ron, y con ellos grandemente la libre-
ría Vaticana. Esta grandeza de Nico-
lao V. con el catbálogo de todas las 
que él bizo en su Pontificado se leen 
galanamente escritas en el epitaphio 
de su sepulcro en San Pedro de Roma, 
que es este: 
OSSA NICOLAI PP. V. 
H l C S I T A S U N T Q U I N T I N l C O L A I A N T I S T I T I S O S S A 
A U R E A g u i D E D E K A T S Í « C L L A R O M A T I B Í , 
C O N S I U O I L L U S T R I S , V I R T U T I I L L U S T R I O R O M N I , 
E X C O L U I T D O C T O S D O G T I O R I P S E V I R O S . 
A B S T I J I . I T E R R O R E M Q U O S C H I S M A I N F E C E R A T O R B E M ; 
R E S T I T U I T M O R E S , MÍENIAJ T E M P L A , D O M O S . 
T U M B E R N A R D I N O S T A T I U T S U A S A C R A S E N E N S I , 
S A N C T A l O C E L E I T E M P O R A D U M C E L E B R A T . 
C I N X I T H O N O R E C A P U T F R I D E R I C I , E T C O N I U G I S A U R E O 
R E S I T A L A S I C T O F E D E R E C O M P O S U I T . 
A T T I C A R O M A N C E C O M P L U R A V O L U M I N A L I N G U Í B 
P R O D I I T , E N T Ú M U L O I U N D I T E T H U R A S A C R O . 
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Lo que dice en los últimos versos 
que este gran Pontífice dio muchos l i -
bros traducidos de Griego en Latin, es 
por que en su tiempo, y á instancia 
suia, y por los premios con que anima-
ba á grandes ingenios (por que si hay 
Mecenas, no faltan Virgilios) muchos 
insignes varones emplearon sus plumas^  
en este género de estudios, traduciendo 
Laurencio Vala á los dos grandes his-
toriadores Herodoto y Tucydides; Ni-
colao Perotó á Polibio; Publio Cándido 
las Historias de Apiano Alexandrino; 
Pogio Florentino á Diodoro Siculo; 
Guarino Veronés la Geoyraphia de 
Strabon; y con mucha gala, estremán-
dose entre todos, Theodoro Gaza los 
libros de Animales, de Aristóteles, y á 
Theophrasto De planiis: como quiera 
que hasta este tiempo los latinos no 
hauian oido hablar á estos authores en 
su lengua, hasta que la magnificencia 
y largueza del Papa Nicolao V los hizo 
pasar de Grecia á Ytalia, enriqueciendo 
con ellos la librería Vaticana, y otras 
muchas. 
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Sucedió después Sixto IV. , fraile que 
fué primero de mi sagrada Religión, 
el qual con ánimo grande la mejoró, 
assi de sitio sacándola de un lugar bajo 
á otro mas cómodo, como de libros de 
que fué tan amigo, que á ningún gasto 
perdonó para juntar los mas que pudo 
para illustrarla, y ponerla en mejor 
punto de lo que hauia estado; y de esta 
golosina de libros antiguos dixo Arios-
to (1), aquel ingenio diuino si en suge-
to mas prouechosó se empleara: 
i iZ)e libri antichi anco mi puoi proporre 
I I numcr grande, che per publico uso 
Sisto da tutío il Mondo fé racorre-u 
Quan grande lustre cobrasse la l i -
brería Vaticana con la diligencia de 
este Pontifice, el encarecimiento de vn 
epigrama que refiere Francisco Alber-
tino (2), y hoy dia se vee en la librería 
vieja suia debajo de un su retrato, lo 
significaba bien. En suma dice: «que 
bien que Sixto huuiesse edificado Ygle-
(1) In Satyrit. 
(2) In De mirabtlib. nov, Urbis. 
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i ias, leuantado palacios, labrado puen-
tes, enderezado calles, hecho hospita-
les, reparado murallas, y traido el agua 
Virgen á la Ciudad, y que huuiesse 
asi mismo tenido ánimo de enderezar 
el puerto de Ostia y fortificar el Vati-
cano, y por todas estas cosas Roma le 
estuuiesse en obligación; empero que 
hizo otra, por la qual le deuia mas, y 
era sacar la librería Vaticana de un 
lugar húmedo y escuro, y ponerla en 
otro claro, y sano, mas authorizado, y 
commodo. Por ser de gala los versos 
de este epigrama, los pongo aquí; son 
estos: 
[pontes. 
vTempla, domum expositií, vicos, /ora, m(tnia% 
Virgineam Triui quod reparatis aquam. 
Frisca licet nautis statuas daré commoda portus, 
E t Vaticanum cingere, Xiste, iugum, 
Plus tamen Urhsdehet- Namquce squalorelatebat 
Cemitur id celebri Bibliotheca loco.u 
Ultimamente Sixto V., espíritu y áni-
mo formado para grandezas, puso la 
última mano en esta obra (que tales ha-
zañas parece que estaban reseruadas 
para él") dejándola en la magostad y 
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punto, que al principio de este capitulo 
rlixe, la qual parece bien por este títu-
lo, que en ella se vee: 
SIXTTIS V. PONT. MAX. 
BlBLIOTHECAM APOSTOLIOAM A SANC-
TISSIMIS PRÍORIBVS I L L I S PüNTIFICI-
B V S , QVI BEATI PETRI VOCEM AV-
DIVERVNT, IN IPSIS ADHVC SVRGEN-
TIS E C C L E S I A E PRIM0RD1IS INCHOATAM, 
PACE E C C L E S I A E P.EDDITA LATERANI 
INSTITVTAM, A POSTERIORIBVS DEINDE 
iN VATICANO, VT AD VSVS PONTIFICIOS 
PARATIOR ESSET TRANSLATAM, IBIQVE 
A NICOLAO V. AYCTAM, A SIXTO I I I I , 
INSIGNITER EXCVLTAM, QUO FIDEI NOS-
T R A E , ET V E T E R V M ECCLESIASTICAE 
DISCIPLINAE RITVVM DOCVMENTA OM-
NIBVS LINGVIS EXPRESSA, ET ALIORVM 
MVLTIPLES SACRORVM COPIA LIBRORVM 
CONSERVARETVR, AD PVRAM, E T INCO-
RRVPTAM FIDEI VERITATEM PERPETVA 
SVCESSIONE IN NOS DERIVANDAM, TOTO 
TERRARYM ORTE CELEBERRIMAM, CUM 
LOCO DEPRESSO,OBSCVRO,ET INSALVBRI 
SITA ESSET, AVLA PERAMPLA, VESTIBY-
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LO, CVBICVLIS, CiaCVM, ET 1NFRA, SCHA-
L I S , PORTICIBVS, TOTOQVE AEDIFICIO A 
PVNDAMENTIS EXTRVCTO, SVBSELLl lS , 
PLVTEISQVE DIKK0TI8, LIBB1S DlSPOSl-
T lS , 1N HVNC AEDITVM PEELVClDVM, 
SALVBREM, MAGISQVE OPORTVNVM LO-
CVM E X T V L I T , PICTVRIS ILLVSTRIBVS 
VNDIQVE ORNAVIT , LIBERALIBVSQYE 
DOCTRINIS ET PVBLIC/E STVBIORVM 
VT1LITATI DICAVIT. 
ANNO M. D. L X X X V I I I . PONT. TUL 
CAPÍTULO V I I I . 
De como en esta obra siguieron los Carde-
nales á los Pontiflces, y de las raras libre-
rías del Cardenal Besarion, Fray Francis-
co Xünenez, Alejandro Fernesio, Scipion 
Lanceloto y Ascanio Colona. 
Son los Cardenales dados de Christo 
á los Papas en parte de su solicitud 
como coadjutores que le aliuian en el 
gobierno; y assi ellos los han procurado 
remediar en esta diligencia de fundar 
librerías como frutos tan prouechosos 
á la Yglesia: de algunos en particular 
haré mención por no defraudar al Sa-
grado Collegio de esta gloria. 
Besarion, de Nación Griego, monge 
Benito, de aficcion en los estudios, Pla-
tónico hasta escribir contra Trapezun-
cio Peripatético, y contemporáneo suio, 
unos mui doctos libros en su defensa, 
fué en el Concilio Florentino creado 
— 273 — 
por Eugenio I V . Cardenal, y tan fauo-
recedor de doctos, y amado de ellos, 
que su casa en Roma era como el Mu-
seo donde se recogían, y nunca salía 
que no fuesse de ellos acompañado, en 
especial de los Griegos Trapezuncio, 
Gaza, Argiroppillo, Platón, y de los La-
tinos Filelpho, Blondo, Leonardo Are-
tino, Pojio Florentino, Valla, Nicolao 
Perotó, Juan Campano, Platina, Do-
micio, Calderino, y assi otros, cortejan-
do varones tan doctos á vn Principe de 
la Yglesia tan docto también, porque 
siempre lo semejante busca á lo que lo 
es para conseruarse mejor: de el y de 
estas sus virtuossas condiciones hizo 
Juan Vital este ingenioso Epigrama: 
'2fon Ubi sit laúd i Sanctum celebrare Flatonem 
Castaque Socraticce frarna pudicüiw : 
Non quod virtutum exemplum quod lumen ho-
Quod sol extinctce relipionis eras. [noris 
Verum que per te migrauit Grwcia Romam; 
E t didicit Latinos Attica Musa sonos-
Per te hinc Romanos miratur Tyberis Athenas 
Argolicam, et Romam Gnecia, Bessarion.» 
Cardenal tan docto y que assi amaba 
á los varones que lo eran, ¿ quién dirá 
18 
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que no tuvo una insigne librería? Qual 
ella fuesse, y con que cuidado la jun-
ta sse, y en su muerte á que ciudad para 
que la conseiuasse la diesse, el mismo 
lo significa en una carta, que en lengua 
Toscana escribió al Duque y Senado 
Veneciano, diciendo: « lo certamente 
fino dalla prima mia fanciulleza comin-
ciai a metter ogni fática, ogi.i opera, 
et ogni studio per potere auere lihri in 
ciaschedima sorte di scienze: la onde 
molti ne scriueua di mia mano, et tutti 
quei pochi denari, ch'' io poteua sjm-
ragnare alia modesta mia speta, io gli 
spendeua in comprar lihri. Percioche 
giudicaua di non poter acquisfarmi mas-
ser itia piu degna et piu nohile, ne tesoro 
piu vtile, etpiu eccellente, essendo i l ibri 
piení delle voci de' sauii, pieni de gli es-
sempii antichi, pieni di buoni costumi, 
pieni di legge, et pieni di rélig ione. Essi 
viuono, conuersano, et sonó letti con noi; 
ci insignano, ci ammoniscono, ci conso-
lano, et ci meitono auanti h gli occhi le 
cose antiche et lontane dalla nostra me-
moría: e tanta é la potenza loro, tanta 
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la dignita, et tanta finalmente la diuini-
ta, che se non fossero i lihri, 7wi saremmo 
tutti huomini rozi et ignoranti, senza 
hauer' alaina memoria delle cose passa-
te, b alcun'1 essempio, né finalmente al-
cuna cognitione delle cosse diidne ct hu-
mane, e i l medesimo sepolcro, che cuopre 
i corpi de gli huomini, coprircbbe ancor 
i l loro nome. Et quanfumque io in ogni 
tempo hahhia sempre afesso molfo dili-
gentemente a raimar líbri, V ho falto 
tuttauia con molto maggior caldezza 
dopo la ruina della Grecia, et la misse-
rabile capliuita di Oonstantinopoli, ha-
uendo io posta ogni mia forza, ognipen-
siero, ogn' opera, ogn' industria, et 
finalmente ogni facolta mia per hauer 
libri Greci, comme quello, che dubitaua, 
et grandemente temeua, che con tutte 
1' altre cose non andassero apericolo, et 
perditione et rouina ancor tanti eccellenfi 
l ibr i , tante fatiche di tanti grandi huo-
mini, tanii sudori, tante vigilie et tanii 
lumi di tutfo i l mondo, si comme n' tempi 
piii adierro habbiamo patito tanto gran 
danno, che di quasi dugento et vcnti mim 
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l i lm, l i quali FlutarcJw escriue, cK era-
no jnella librería d' Apamia, appena se 
ne trouino pur mille ne' nostri. Et mi 
sono ingegmto, non tanto di raccogliere 
molti lihri in numero, qnanto ottimi, et 
eccellenti, et di ciascuna opera, non vo-
lendo hauere, se non vna copia, ó vn vo-
lume, che casi vengo ad hauer raccolte 
quasi tutte V opere iniiere, et difficili á 
trouarsi, cW erano in tutta la Grecia. 
Ma andando io spesso riuolgendo per la 
mente questo mió pensiero, et questó mió 
studio, non mi p arena ÍT hauer sodisfat-
to al desiderio mió, se parimente io non 
prouedem, che questi lihri da me raccolti 
con tanta fatica, et con tanta spesa, si 
disponessero in modo, mentre son vino, 
che ne potessi stari sicuro, ch' essi dopo 
la morte mía non sarehhono dissipati, et 
alienati, ma sarehhono sernati in qual-
che luogo sicuro, et commodo per la com-
mune utilita de gli huomini studiosi, et 
amafori cosi delle letere Latine, come 
delle Greche. Et stando io molto spes-
so in qnesto pensiero, et riuolgendo con 
V animo tutte le Terre d' Italia, niuna 
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ne ho trouata, se non la vostra gloriossa 
Gitta, nella quale V animo mio si ripo-
sasse da ogni parte (1).» Y luego va pro-
cediendo en alabanzas de Venecia, y 
haciéndole la donación de esta su in-
signe librería, la qual oy dia se vee en 
San Marcos con gran autboridad de 
la República, y prouecho de los estu-
diossos. 
Sea el segundo en este catbálogoPray 
Francisco Ximenez de Cisneros, reli-
gioso de mi sagrada Religión, Arzo-
bispo de Toledo, y Cardenal de Santa 
Balbina, gloria de España, adorno del 
Collegio Sagrado de los Cardenales, y 
exemplo raro de virtudes y gobierno á 
los Prelados de la Yglesia, cuias gran-
dezas significó bien un Poeta con este 
epigrama que se vee puesto debajo de 
su retrato: 
'Qui stupet ex humüiorc peruenisse cucullo 
Prcesulis ad culmen nardineumque decus. 
Adjunctumgue sagis seeptrum, Libiamque su-
[bactam, 
Totque Deo et MUSÍS templa dicata sacris. 
(1) Ex L . De epiít. Prineip. Italk, 
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Virtus potius stupcat, quibus orbis, ct omnis, 
Üessit honos, tituli, purpura, regna, duces.» 
Suia es de este excelente Varón aque-
lla obra digna de toda inmortalidad de 
la Biblia comunmente llamada Complu-
tense. Truxo á la villa de Alcalá em-
prenta; y de todas las partes del mundo 
códices sagrados muy antiguos, aiudan-
do á tan virtuossa empressa el Papa 
León, imbiandole de la Vaticana algu-
nos; y juntó assimismo los hombres 
más doctos, que se hallaban, en lengua 
Hebrea, Chaldea, Griega, y Latina, 
como á Demetrio Chalchondilas, de 
nación Griego, Antonio de Nebrixa, 
López de Zuñiga, Hernando Pinciano, 
Francisco Vergara, Professores exce-
lentissimos de Latin y Griego, Alphon-
so Medico Complutense, Paulo Coro-
nel, y Alphonso Zamorano, conuertidos 
de la Sinagoga á la Yglesia, y varones 
en letras hebreas y conocimiento de 
las diuinas singularissimos, y en la 
confesión de la religión christiana, que 
de nueuo profesaban, fidelissimos y 
finissimos; y assi con tales aludas sin 
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perdonar ni á trabajos, ni gastos algu-
nos, sacó á luz esta Biblia, que la lia 
dado á toda la Iglesia: pues este raro 
Prelado en la insigne vniversidad de 
Alcalá, que fundó, fundó una gran l i -
brería, recogiendo en ella, fnera de otros 
muchos libros que tiene, todos los có-
dices antiguos manuscriptos, que para 
la impresión de la Biblia ÍMVÍÍÓ, y assi 
la hazen muy singular los originales 
Hebreos, Cbaldeos y Góthicos, que en 
ella se veen. Algo de esto significa su 
historiador, quando hablando de los 
gastos grandes que hizo en la impre-
sión de la Biblia, lo comprueba dicien-
do (1): «Septem Hehroea exemplaria quce 
nunc Gompluti habenfur, quaiuor mil-
libus aureorum ex diversis rcgionibus 
sibi comparasse, Alphonsus Zamora 
Hebraearum literarum professor scepe 
numero re/erebat: vt interim de Grcccis 
et Latinis taceam, quorum illa ab vrbe 
Moma, hcec tum ex peregrinis locis, tum 
ex variis in Hispania Bibliofhecis, ab 
(1) Alvar Gómez. Ve gest. Ximcn. Lib. I I , 
fol. 38. 
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odingentis ferme annis characteribus 
Gotthicis scripta, magnis sumptibus 
Complutmn sunt ddaia.» 
Emulando han ido á estos grandes 
Cardenales algunos de los que se han 
seguido, no les queriendo ceder en esta 
gloria, como parece en la librería Far-
nesiana, que fundó, siendo Cardenal, 
Paulo I I I . , engolosinado á libros y le-
tras por sus Maestros Pomponio Leto 
y Demetrio Chalchondilas, siendo de 
el primero, en Roma, Latin, y de el se-
gundo Griego en Florencia; la qual l i -
brería augmentó con grandes thesoros 
de libros el Cardenal Alexandro Fer-
nesio, sobrino de el dicho Papa. Es de 
quenta, asimismo, la librería de el Car-
denal Scipion Lanceloto, no tanto por 
tener algunos códices antiguos manus-
criptos, aunque pocos, quanto por la 
multitud de libros (tiene hasta siete 
mil cuerpos) y hermosura de las enqua-
dernaciones, y orden y disposición ad-
mirable : todo lo qual la hace célebre 
y nobilissima. E l Cardenal Ascanio, 
varón grande no solo por la grandeza 
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de su illustrissima Casa, sino por la de 
su erudición, y eloquencia también, 
gran Patrón mió quando con su pre-
sencia y estudios ennoblecia la Vni-
versidad de Alcalá, acudiendo á la 
alteza de sus pensamientos (es este 
Principe de espíritu eleuado, é incli-
nado á cosas grandes y dignas de él) 
ha ido recogiendo una librería, no solo 
de libros impresos copiosissima, sino 
también de manuscriptos y antiguos 
rarissima: ha juntado en él la librería 
del Cardenal Syrleto, que compró por 
grande precio, y la de Marco Antonio 
Marsilio Columna, Arzobispo que fué 
de Salerno; entrambas, célebres en 
multitud, y singularidad de libros, 
acuden á lo que son estos Principes de 
la Yglesia, y á lo que deben aprouechar 
á los fieles. Pero digamos algo ya de 
librerías de hombres particulares. 
CAPITULO I X . 
De algunas particulares librerías antiguas y 
modernas: de la de Aristóteles, y Tyranio, 
y Epaplirodilo Cheroneho, y de Sammo-
nio, y de Fuluio Vrsino, y de los Manucios, 
y de el Dr. Arze hermano del Autbor. 
No han faltado varones en virtud y 
letras clarissimos, que si bien en ren-
tas y grandezas de estado no han sido 
principes, io han sido en el pecho y 
ánimo, acometiendo y acabando cosas 
heroicas, y en especial en el género de 
las que tratamos de juntar libros y for-
mar librerias: un catálogo de ellos hace 
Atheneo, quando, loando á un amigo 
suyo, dice que juntó una copiossa y 
rica librería; que Polycrates Samio, y 
Pisistrato Tyrano, y Euclides Athe-
niense, y Niócrates Cyprio, y Eurípides 
Poeta, y Aristóteles Philósopho, algu-
nos de estos fueron principes, otros 
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personas particulares. De Aristóteles 
dice assi Estrabon (1): a Aristóteles pri-
nms, quos novimus, collector libronm 
fuit, et Reges in Egypto docuit Biblio-
iliecce structuram.» Es menester aduer-
tencia para sacar verdaderas estas pa-
labras, porque Aristóteles fué un siglo 
antes que Ptolomeo Philadelplio, y assi 
no le pudo industriar en como hauia 
de formar librería, sino es con el exem-
plo de la suia, ó puede ser lo que dice 
Atheneo (2), que Aristóteles dexó su 
librería á Theophrasto, este á Neleo, y 
á este se la compró Ptolomeo, y la jun-
tó con los libros que do Athenas y de 
Eiiodas truxo, y assi enriqueció su l i -
brería Alexandrina con admiración del 
mundo. 
De Tyranio Emisseno dice Hesichio 
de Mileto (3) que en Roma «in magnis 
diuitiis vivens. possedit supra tres libro-
rum myriades.D 
Y Suidas, hablando de Epaphrodi-
(1) Lib. X I . 
(2) Lib. I I . 
(3) In Vil. Philosoph. 
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to Cheroneo, grammático que viuió en 
Roma, en tiempo de Nerón y de Nerba, 
dice (1): i Otan assidue libros mercare-
tur, usque ad triginta tniüia collegit; 
eosque bonos et exquisitissimos, minime-
que vulgares.1» 
Maior fué la libreria de Samónico 
Sereno, que llegaba á sesenta y dos mil 
cuerpos, manda que en su testamento 
dexó á Gordiano, como dice Julio Ca-
pitolino (2). 
Pero dexando á los antiguos, dos in-
signes librerías de hombres particula-
res se veen en Roma: una que fué de 
Fuluio Vrsino, tan erudita como él lo 
fué en letras griegas y latinas, de la 
qual dize muchas particularidades An-
gel Rocca (3), en especial que tiene un 
fragmento de Dion, historiador griego, 
mas antiguo que las Biblias griegas 
de la Vaticana, y que hai algunos es-
critos originales de Theodoro Gaza, y 
Juan Lascares, y Scipion Cartharoma-
(1) In Histor. 
(2) In Gord. vit. 
(3) In Append. ad Biblioth. Vatican. 
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cho, thesoros incomparables, y otras 
cosas singulares de libros manuscri-
tos, y antigüedades, que alli están re-
cogidas. 
La otra librería es de Aldo Manucio, 
el Mozo, que en libros raros, y muchos, 
es memorable. Fueron los tres Manu-
cios, Aldo el abuelo, y Paulo el hijo, y 
Aldo el nieto, de los mas señalados en 
letras, y prouechosos á la república de 
ellas que tuvieron los siglos pasados. 
En noticia de libros griegos y latinos, 
y en imprimirlos con verdad y pureza, 
fué Principe Aldo el viejo; en reparar 
la lengua latina, que se iba perdiendo, 
un otro Cicerón Paulo su hijo; y Aldo 
el Mozo, nieto de Aldo, y hijo de Pau-
lo, imitando al Abuelo, y al Padre, assi 
en la emprenta, como en los escritos, 
señalándose en la vna y en la otra len-
gua, fué un retrato viuo del Padre y 
del Abuelo. Dixolo esto galanamente 
Fr. Angelo Rocca en este epigrama: 
Aldus Manutius sénior montura Latina 
Grcecaque restituit mortuaferme typis. 
Paulus restituit cálamo monumenta Quiñtum, 
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Vtgue alter Cicero scripta diserta dedit. ¡que; 
Aldus dum iuuenis miratur Auumque Patrem-
Filius afque Nepos est Anua atque Pater.' 
Este varón, pues, que assi sustentó 
la gloria del Abuelo y del Padre, juntó 
una librería de ocbenta mil libros, nu-
mero en estos tiempos maior de lo que 
se puede creer, si tan á la mano no es-
tuviera la comprobación; y en solo mu-
darla de Roma á Venecia, y de Venecia 
á Bolonia, y de Bolonia á Pissa, y de 
Pissa voluerla á Roma, le costó dos mil 
ducados, gasto superior á las fuerzas 
de un hombre particular. 
Tanto como esto puede el amor de 
los libros en el pecho en que lanza hon-
das raizes; pero á ninguno será bien 
parezca mal que, en llegando á esta 
ocasión haga yo mención de el Doctor 
Arze, mi charissimo hermano, pues 
tanto le debieron de amor los libros 
como quien tan bien los entendía, y 
tanto cuidado puso en juntarlos, for-
mando una muy célebre librería. Y 
quando yo me detuuiera en decir algo 
de sus muchas virtudes y letras, al 
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seguro que los que le conocieron lo 
aprobarían, y aun digeran quedarme 
corto, y los que no le comunicaron, ni 
de él supieron, no lo tuvieran por dema-
sía conociendo hablaba de un hermano, 
á quien con fuerza viua do naturaleza 
amé mas que á mi mismo; y que me fué 
no solo hermano, sino amigo tan estre-
cho, que quando de por medio no estu-
uiera el nudo natural de la hermandad, 
el de la amistad era tan apretado, que 
en su comparación se podia tener floxo 
el de aquellos amigos que tanto celebró 
la antigüedad: ademas que no conocí 
otro padre, quedando yo de tres años, 
quando el de los dos se nos fué al Cielo; 
ni maestro que assi me encaminasse en 
los estudios y de mil maneras me en-
señasse. Estando por tantas maneras 
obligado, ¿quien me pudiera tener á 
mal que yo me hiciera lenguas en sus 
alabanzas? ¿ó quien no me juzgara por 
íugratíssímo, si en viendo la mía no me 
emplease todo en celebrarle? Pero aora 
ni quiero decir lo quo pudiera, ni de 
todo punto callaren mí obligación, con-
tentándome con referir aqui el Epita-
phio, que le tengo ordenado en nno de 
sus retratos, que entre otros muchos 
de varones doctos, que adornaron la in-
signe librería del Conuento de San 
Francisco de Murcia tengo puesto en 
honrosso lugar, merecido á quien el 
fué. Dice assi: 
P E T R O D E A R Z E M A D R I T I I I N C A R P E N T A N I S N A T O 
H O N E S T O E T V N D I Q V A Q . P R O B A T I S S . G E N E R E O R N A T O , 
P H I L O S O P H O E T T H E O L O G O G R A V 1 S S . E C C L E S I A S T J E 
E L O Q V E N T I S S . E C C L E S I ^ E C A R T H A G I N E N S I S A S A C R I S 
C O N C I O N I B V S C A N O N I C O M E R I T I S S . S A N C T ^ E I N Q V I S I -
T I O N I S A Q V A L I F I C A N D I S P R O P O S I T I O N I B V S M I N I S T R O 
S T R E N U I S S . H E B R A I C T E , G R X C J E , L A T I N Í E Q . L I N G V . - E 
P E R I T I S S . D 1 V I N A R V M H V M A N A R V M Q . D I S C I P L I N A R V M 
S C I E N T I A C L A R O . E R V D I T O R V M K T P A V P E R V M P A T R O -
NO , A C P A R E N T I B E N E F I C E N T I S S . Q V I H A N C B I B L I O -
T H E C A M E T S E L E C T I S S I M I S L I B R I S , E T D I V E R S I S I M A -
G I N I B V S E X O R N A V I T , E T P O S T A N N O S L V I I I . E T M E N S E S 
V I . VIT.a5 C H R I S T I A N I S S I M A ; E T R E L I G I O S I S S I M y E A C T J E 
A N N O C H R I S T I A N O C I 3 I 3 C V I . X V J . K A L . I V U I P L A N G E N -
T I B V S P A V P E R I B V S , I N C L A M A N T I B V S D I V I T I B V S , E T 
T O T O P E N E M l T R T I A S R E G N O A D E M P T V M L V G E N T E , 
U I S C E S S I T . F R A T E R E I V S C A R I S S . F. D I D A C V S A R Z E 
V T I N G E N T I E X E I V S M O R T E M<ERORI S V S C E P T O A L I Q V O 
M O D O M E D E R E T V R , E T G R A T I A N I M I S I G N I F I C A T I O N E M 
E D E R E T , H A N C E I V S I C H O N A M A D V I V V M E X P R E S S A M 
I I O C L O C O S I B I M E R I T O I N T E R T O T D O C T I S S . H O M I N \ ' M 
I M A G I N E S , C V M H I S E L O G I I S C O L L O C A N D A M C U R A V I T . 
Los elogios son los siguientes, he-
chos por un grande amigo snio y mió: 
Omnibus in terris notus Petrus Arzeus hic est, 
Notus prceclari doctibus ingenii 
Alter librorum Philadelphus notus amator, 
Hunc ignorabas? lam Ubi notus m í . » 
OTRO. 
Mores, Petre, tuos raros mirantur, et omnes 
Orande sophos, roces inde vel inde sonant 
Te canit in siluis Orpheus, super cethera Musa, 
Scilicet hccc meritis gloria digna tuis.» 
OTRO. 
Cum, Petre, vivus eras humana cehus in arce 
Tum sophice cultor, tumpietatis eras- [ees. 
Quo levis umbra petis? superas conscendis ad ar-
Quis neget ista mihi, te nisi nescierit, * 
OTRO. 
"Mantua te peperit: Complutum nobile alumnum 
Sumpsit, ubi a Musis erudiendus eras. 
Murcia donauit sacra mercede cathedras : 
Te nunc aula Dei gaudet, et ipse Dea. • 
OTRO. 
*Qui procul heréticos nostris e finibus arces « 
Arces Matritii gloria sola soli. 
Te saluere iuuet ciñeres, ct Murcia sacros : 
Quod sacros ciñeres, teque ráleve iubet.» 
OTRO. 
"Religioun virum clara, pietate benigna, 
Artibus ingenuis, moribus ingenuis, 
Si spectare cupis, Petrus Arzeut in tibi coram, 




«Petre-iaces sed fama tuum sup',r cethera nomen 
Tollit, non igitur, candidi Petre, taces-
Vixisti: ciñeres testantur quod ossa: agis ínter 
ücelicolas, ergo, mi Petre, duis ad/mc-» 
Dexando, pues, sus alabanzas para 
otra ocasión, y voluiendo á lo que me 
pide la presente, por espacio de treinta 
y seis años anduvo este varón tan pió, 
y docto, formando su libreria, sin per-
donar al gasto, ni al trabajo: nunca l i -
bro le pareció caro, ni dejó do dar lo 
que á la primera palabra le pedian. Mu-
chas vezes le oi decir que no hauia 
cosa mas varata que los libros, pues 
con pocos dineros se alcanzaba en ellos 
el maior thesoro de los que los hauian 
compuesto, que es el ingenio, y todo lo 
que hombres doctissimos en aquellas 
materias sabian, que, si se huuiera de 
estimar, no teuia precio. Con esta afi-
ción y cuidado juntó de todos libros 
Hebreos, Griejos, Latinos, Españoles, 
Italianos, una de las mas copiosas l i -
brerias de nuestra nación. No puedo 
disimular el amor que le tenia, pues en 
su testamento la llamó todo su bien y 
thesoro. Pretendía, si la muerte no le 
ataxara, ponerla con la del Illnstrissi-
mo Cardenal Fray Francisco Ximenez 
en el insigne collegio de Alcalá donde 
fué Colegial, y á quien entrañablemente 
amaba. Muriendo con deudas (que esta 
librería y pobres le hicieron tener mu-
chas) me mandó la vendiessc, y paga-
das hiciesse bien por su alma, para que 
le fuesse de prouecho en el Cielo lo que 
tanto amó en la tierra. Dele Dios el 
dueño que yo deseo y ella mereze. 
CAPITULO X. 
Las librerías se edificaban en los baños y 
alquerías, pero principalmente en los tem-
plos, y que causas huvo para ello. 
En diuersos lugares acostumbraron, 
assi las gentes, como los christianos, á 
edificar librerías en las tbermas y ba-
ños; y assi, murmurando de ellas, dice 
Séneca (1); enim inter balnearia, 
et thermas hibliotheca quoqne, ut neces-
sariuu domus ornamentmn, expolitur.» 
Iban alli á tratar de la salud, y á tener 
algunas delicias y ocio, y no querían 
passar aquel tiempo sin libros, como 
quiera que fuera de alli estaban ocu-
pados y no podian tener el gusto que 
los libros dan. 
También las tenian en los campos y 
(1) In J)e tranquil. Cap. I X . 
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granxas, y assi de esto se ha de entender 
aquella respuesta del Juris - Consulto 
Paulo (1): «fundo legato libros quoque, 
et Bihliotliecas,qum in eodem fundo sunt 
legato continerif» Y Piinio el Sobiüno, 
hablando de su granxa, dice: «Panel» 
in Bibliotheca speciosnm armarium inse-
ritur.» Y Marcial, celebrando la libreria 
que tenia en su aldea un tal Julio Mar-
cial , y pidiendo á la misma libreria, 
con quien habla, que recibiesse unos 
de sus libros, que le imbiaba, y los pu-
siesse siquiera en el último caxon de 
ella, dice (2): 
'Ruris Bibliotheca delicati, 
Vicinam videt unde lector vrbem, 
Inter carmina sanctiora si quis 
Lascivce fuerit locus Thaliw 
Hos nido licet inseras vel imo, 
Septem quos tibí missimus libellos." 
Semejante es la libreria que Pray 
Miguel Bonello, Cardenal Alexandrino, 
digno sobrino de tal tio como Pió Quin-
to, á vista de Roma, en una ciudad edi-
(1) In Resp. 
(ái In Lib. VII. 
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ficó, llamándola por esta razón el TER-
MO (]) ; pero el lugar que para esto mas 
frequentemente escogían eran los tem-
plos. El escholiastes de Homero, Eus-
tacio, refiere de un tal Naucrates (2), 
que infamaba á Homero do ladrón, di-
ciendo que viniendo de Egypto lialló 
los libros de la Illiada y Ylisea, que 
una muger llamada Phauthasma hauia 
compuesto, y puesto á guardar (Memphi 
in templo Vulcani), y los vendió des-
pués por suios; y aunque el testimonio 
es falso, confirma empero la antigua 
costumbre de hauer en los templos l i -
brerías. Aquella tan célebre de Ptolo-
meo, ¿á donde estaba sino en el templo 
de Sérapis? Assi Amiano Marcelino 
dice ( o ) : «Inter templa eminet Sera-
peum in quo Bibliothecce fuerunt in-
estimábiles;» y Tertuliano, hablando con 
los Romanos, y citándoles, en confir-
macion de lo que decia, esta librería, 
(1) Ang. Roo. in Append. oil Billiath. 
Vañean. 
(2) In Praf. Odi/ss. 
iS) In Lib. X X I J , X V I . 
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dice(J): «Hodie apud Serapcum, Ptolo-
nmi Bibliothecce cum ipsis Hebraicis lit-
teris Bxhibentur.» Su librería Palatina 
¿no la edificó Augusto pared por medio 
del templo de Apolo que edificó? Pala-
bras son de Suetonio ( 2 ) : « Templa ¡n 
Appollinis in ea parte Palatince domus 
cxcitauit quam f ulmine ictam desiderari 
a dco Haruspiccspronuntiarant. Addidit 
porticus cum BibliotJieca Latina Grceca-
que.» Y Plinio, hablando de la misma 
librería, dice (3) : «.Vidimus Appolinem 
in BibliotJieca templi Augusti Tuscanum 
quinquaginta pedum a pollice.» En el 
templo de la Paz, que Vespasiano edifi-
có, edificó también una gran librería; y 
hace mención de esta librería Agelio, 
diciendo (4):«Comentarium L . Aeliiqui 
Varronis magister fuit studiosse qucesi-
uimus, eumque in Pacis Bibliotheca re-
pertum legimus.» De la misma librería 
de este templo de la Paz habla Gale-
(1) In Apohgct. Cap. X V I I I . 
(2; In Vit. Octav. Aug. X X I X . 
(3) In Lib. X X X I V . Cap. X X V I I . 
(4) In Lib. X V I . Cap. V I I I . 
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no, quando, dando quenta de como se le 
quemaron los dos libros de sus Comen-
tarios De compositione medicamento-
r?m.,dice: «Sed cum aliis in apotheca, 
quce ad viam sacram est relicti interci-
dere quando Pacis deluirum totum, et 
ingente Palatio Bibliothecce incendio con-
flagrarunt.» En el Capitolio bien sabe-
mos que hauia una gran librería, cebo 
que fué de un raio que la abrasó. Tes-
tigo es de esto Euseuio quando dice (1): 
«/» Capitolium fulmén irruit et magna 
inflamatione facta Bibliothecam, et vici-
nas quasque cedes concremauit.» Yel Ca-
pitolio ¿no era templo? Por tal le tiene 
Tertuliano, quando, hermanándole con 
el templo de Serapis, dice (2): tSi Capi-
tolium, si Serapeum sacrificator et ado-
rator intrauero a Deo excidam.» Y Ar-
nobio (3): «Nonne vides in Capitolii 
ómnibus virginalis esse species Miner-
varum?» Y el mismo Tertuliano mas 
claramente: « Capitolium omnium demo-
(1) In Be Commod. imperat. 
(2) In Bisput. Cap. V i l . 
(3) In Adv. ¡fentes. 
mm templum est.» La librería Triburti-
na, que también fué muy célebre, en el 
templo de Hércules fué edificada. Dí-
celo assi Agellio: «Posuit in Bibliotheca 
Tihurti, quce tune in Herculis templo 
instructa satis commode erat.»Hablando 
Pausanias de el Pantheon, ó templo de 
todos los Dioses, ó por mejor decir De-
monios, que el Emperador Adriano 
edificó en Athenas, añade (1): «Biblio-
theca est in eodem templo, et gymnasium 
Adriani cognominatum.» 
De las librerías ebristianas debemos 
decir lo mismo; ca en las Yglesias 
guardaban los Prelados, y con gran 
custodia, los libros sagrados. La libre-
ría Vaticana, Matriz de todas las libre-
rías cathólicas, ia vimos como estuvo 
primero en San Juan de Letran, y boy 
está en el Palacio Sacro que está con-
tiguo al augustissimo templo de San 
Pedro (2): en el Baptisterio Lateranen-
se formó San Hilario sus dos librerías: 
en el mismo San Juan de Letran dice 
(1) In L ib . I . 
(2) Genebr. Lib. 111. Ann. Christ. 463. 
San Dámaso (1) que fueron con gran 
cuidado guardados los libros del Papa 
Gelasio contra los hereges Nestorio y 
Eutiches. Aquella insigne libreria de 
Constan tinopla, armeria que era de l i -
bros cathólicos contra la herética pra-
uedad, en el templo estaba. Signifícalo 
Zouaras, en el tomo tercero de sus Aú-
nales, quando hablando de una grau 
quema, que en tiempo del Emperador 
Basilio huvo en Constantinopla, dice, 
entre otras cosas que el fuego abrasó: 
«Ipsamque Basilicam una cum Bibliothe-
ca, in qua centum viginti millia librorum 
reposita fuerint;» y añade una cosa me-
morable que huuo en esta libreria: «In 
cafuisse perMbetur draconis intestinum 
longitudine pedum centum viginti cum 
aureis lüteris Homeri Poemata, tam 
Illias quani Odysea, inscripta essent.» 
Y concluiendo en esta parte mi in-
tento, por esta causa sean siempre, con 
sancta costumbre establecido, en todas 
las Yglesias cathedrales, librerías; y en 
(1) In Gelaa. 
muchas de ellas se veen oi día libros 
raros, y antiguos, si bien seria razón 
que no se descuidassen tanto en quitar-
les el polvo. El fin que en esto tuvieron 
nuestros maiores, porque dexe agora á 
los gentiles, que solo le rastrearon, fué 
considerar quan á vna andaban religión 
y libros: la religión profossamos; y los 
libros nos enseñan como la debemos 
professar: en la religión reverenciamos 
á nuestro Dios, y con los libros la de-
fendemos; y assi fué bien razón que 
exercitándose la religión en el templo, 
en el templo estuuiessa la armería con-
tra Hereges. 
Como cosa sagrada han respetado 
los Sanctos los libros sanctos, guardán-
dolos juntamente con las reliquias, y 
en las Yglesias. Hablando mi Maestro 
Ambrosio Morales de las cosas que el 
Arzobispo Vrbano pasó de Toledo á las 
Asturias, después de la rota del Rey 
Don Rodrigo, dice assi (I) : «el Arzobis-
po con sancta prouidencia recogió las 
(1) In Lib. XJ1. Cap. L X X I . 
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sandas reliquias que pudo hauer, y los 
libros mas preciados que en su Yglesia y 
en otras hauia; determinando llenarlo 
todo á las Asturias, porque las sanctas 
reliquias no fuessen profanadas, ó tra-
tadas con poca reuerencia por los infie-
les; y los libros de la Sagrada Scriptura 
y de los Oficios Eclesiásticos y las obras 
de nuestros Sánelos Doctores no se per-
diessen:» y mas abaxo, hauiendo dicho 
las reliquias, que entonces se traslada-
ron, añade: «de los libros sánelos se se-
ñalan que se salvaron agora la Divina 
Escriptura, los Concilios, las Obras de 
San Isidoro, de San Ildefonso, y de San 
Julián el Arzobispo de Toledo;» y luego, 
hauiéndose persuadido que hasta oy se 
guardan en la Sancta Yglesia de Ovie-
do tres ó quatro libros, de estos que de 
Toledo se llenaron, da la razón de su 
coniectura, diciendo: tmuevome á creer-
la por ver como están escritos en tal for-
ma de letra gótica, que cotejada con la 
que aora seis cientos años se escribia, es 
sin comparación mas antigua, y de tan 
diferentes caracteres, que se pueden bien 
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atribuir á estos tiempos passados de los 
Godos. Uno es el volumen de los Conci-
lios, otro es Sanctoral, otro tiene los l i -
bros de San Isidoro DE NATURIS RERUM, 
con otras obras de otros, y también son 
de estas algunas hojas de una Biblia»; 
y fuera de estas razones, la que también 
debió de mouer á nuestros antepassa-
dos fué enseñar quan bien parecen los 
pasos que se dan de la Yglesia á la l i -
brería, y de la librería á la Yglesia, y 
que es bien acudir á la Yglesia en las 
dificultades que no acaba de declarar 
la librería, para pedir á Dios cumplida 
luz de ellas, como quiera que el letrado 
no quanto estudia en los libros tiene de 
la verdadera sabiduría, sino lo que de 
ella sabe pedir á Dios, fuente perenne 
de todo saber. Mui bien, pues, parecen 
librerías é Yglesias juntas: quanto y 
mas que esto también fué por ser mas 
propio de los Ecclesiásticos el tratar de 
libros, como guias que son de el Pueblo 
y de el Estado seglar. 
CAPITULO X I . 
De la composición y ornato de las librerías, 
de el color que principalmente se pedia 
para su fábrica; como en ellas seruia el 
marfil, y el vidrio, y se ponian estatuas 
de hombres eminentes en letras; y que el 
uso que agora se tiene, de que las ador-
nen las estatuas de los doce Césares, es 
abuso y cosa indiana de librerías chris-
tianas. 
La estimación que los antiguos hicie-
ron de las librerías se conoce bien por 
el ornato y galas con que las enjoiaban 
y hermoseaban. En San Isidoro leo (1): 
Peritiores architectos ñeque áurea lacu-
nario, ponenda in Bibliothecis putasse, 
ñeque pauimeuta alia, quam é carysfio 
marmore, quod auri fulgur liehitet, ca-
rysii viridüas reficiat oculos; y con ra-
li) In Ortg., Lib. VI , cap. I I I . 
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zon solaban las librerías con jaspe ver-
de, y no querían tecbos dorados, por 
quanto la vista, que tan necesaria es 
para los libros, con el color verde se 
deleita, y conforta, y con el resplandor 
del oro se enflaquece, y deslumbra, y á 
este propósito añade luego el Saacto: 
Nam et qui nnmularia discunt denario-
rum formis myrtycos panos suhjiciunt 
et gemmarum Sculptores scarabcorum 
terga, qidbus nihil est viridius sub inde 
respiciunt, et picares idem faciunt, ut 
laborem visuSteorum viriditate recreenf. 
Las paredes da Boecio á entender 
que las enriquecían con marfil y vidrio. 
Introduce a la Philosopbia bablando 
con él, y diciéndole que gustaba mas de 
descansar en su entendimiento que en 
su librería; y dícelo con estas pala-
bras ( l ) : Nec BtbliotheccBpoiius comptos 
ebore ac vitro pañetes, quatn tuce mentís 
sedem rcquiro. Justo Lipsio sospecha 
que seruia el marfil para que de él se 
biciessen los cajones de los libros, se1 
(1) In De comolat., Lib. I , 5, 
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gun aquello que en los libros legales 
leemos (1): Bibliotheca alias locum sig-
nificat, alias armarium, sicut dicimus: 
éborcam Bibliothecam emit; alias libros, 
sicut dicimus, Biblioíhecam emisse; y el 
vidrio para tapas de los caxones, que 
impidiesse el entrar el polvo, y cony su 
transparencia descubriesse los libros, 
al modo como solemos poner vidrieras 
en algunos relicarios para que guarden 
las sanctas reliquias, y por ellas se 
vean; y según esto, si es que nos agrada 
el parecer de Lipsio, por paredes de l i -
brería no liemos de entender aqui las 
del lugar, ó sala, donde se arman los 
estantes, ó armarios, sino las tapas de 
los mismos caxones, cosa, á mi parecer, 
impropria; y assi digo que el marfil, de 
que babla Boecio, que adornaba las pa-
redes de las librerías, seria alguna mol-
dura, ó labor de marfil que iría por 
ellas, ó adornaría algunos nicbos para 
estatuas, que en ellas se labrarían, pues 
en el testimonio cit&áo, ebúrnea Biblia-
(1) L . 52. ff. Sed s i Bihliuth. 
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theca no menos significa el aposento de 
los libros, que los caxones, ó armarios 
donde en ella se ponen; y el vidrio yo 
me persuado que era para vidrieras de 
las ventanas, como quiera que para de-
cir esto me mueve la costumbre tan usa-
da de aprouecharse del vidrio en estos 
menesteres; y lo que dice Lipsio es no 
mas que coniecturas: ademas que pudo 
seruir para globos como aora en muchas 
librerías veemos, y para otras curiosi-
dades y adornos, por ser el vidrio mate-
ria acomodaday vistosa para cualquiera 
de estas obras; pero lo principal con que 
las hermoseaban y authorizaban era po-
niendo en ellas retratos de hombres 
doctos, que eran estatuas de oro, plata, 
bronze, y á las vezes según la hacien-
da y sustancia de cada uno labradas 
de yesso. 
No sé con que natural gusto desea-
mos ver los rostros de los hombres emi-
nentes en letras, ó en algunas cosas, y 
conocer lo exterior, y aparente de aque-
llos cuias almas nos son por sus escritos 
notorias; y cobdiciar á vno veerle y co-
20 
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nocerle es no pequeña honra y muestra 
de sus merecimientos. Testigo de esta 
costumbre es Plinio, que dice: Siquidem 
non solum ex auro, argentove, aut certe 
ex cere in Bihliothecis dicantur i l l i quo-
rum immortales animce iisdem lods lo-
quuntur, quin imo etiam quce non sunt 
Jingunfur,pariuntque desideria non tra-
ditos vidtus, sicut in Homero euenit, quo 
maius ut equidem arhitror nullum est 
felicitatis specimen, quam semper omnes 
scire cupere qualis fnerit aliquis. Asinii 
Follionis hoc Romee inuentum, qui pri-
mus BMiothecam dicando, ingenia lio-
minum rempublicam fecit; en las quales 
palabras debemos notar que muchos de 
los retratos no eran al natural, sino fin-
gidos, quales comunmente son todos 
los que hai en el libro intitulado: Promp-
tuarium Iconum, y si algunos hai ver-
daderos, son los que trae Fuluio Vrsino 
en su libro: De las imágenes de los varo-
nes eruditos, por ser copiados de mone-
das y piedras antiguas, y aun en estas 
podemos tener algún escrúpulo, pues 
Plinio, author de aquellos tiempos, le 
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tiene, y llama inuencion nueua á esta, 
porque el primero que la usó fué Asinio 
Pollion, porque no se leuante con todo 
lo bueno la Grecia. 
Voluiendo á las Ymagines de las l i -
brerías, Cicerón, escribiendo á su amigo 
Attico, dice: Malo in illa cedecula quam 
hahes sub imagine Aristotelis sedere 
quam in istorum sella curulli; y en otra 
parte dice hauer visto en el Tusculano 
de Bruto (tenia alli su libreria) el retra-
to de Demóstenes. Tratando Suetonio 
de que los Poetas, á cuia imitación se 
amoldaba el Emperador Tiberio, eran 
Euphorion, y Rhiano, y Parthenio, aña-
de: Scripta eorutn et imagines puhlids 
Bibliothecis inter veteres, et receptos auc-
thores dedicauit. Plinio, el Sobrino, en 
una carta, dice assi de Herennio: Heren-
nius Seuerus, vir doctissimus, magni es-
timat in Bibliotheca sua poneré imagi-
nes Cornelii Nepotis et Tit i Attici; y el 
mismo, hablando del Poeta Silio Itá-
lico : Plures eisdem in locis villas possi-
debaf; multum ubique librorum/multum 
statuanm, multum imaginum, quas non 
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habebat modo,veruni etiam venerdbatur, 
Virgilii ante omnes. Diferencia hace 
aquí de estatuas y de ymagenes, por 
donde entendemos que no solo hauia 
retratos de vulto, sino de pinzel tam-
bién; y tratando Plauio Vopiscio de Nu-
meriano César, escribe: Huius oratio 
tantum habuisse fertur éloquentim, ut 
i l l i statua, non quasi Ccesari, sed quasi 
Bectori decerneretur ponenda in Biblio-
theca Vlpia, cui subscriptum est: NUME-
RIANO. C^SARI.ORATORI. TEMPORIBVS. 
SVIS. POTENTISSIMO, Dixe que también 
solian estas estatuas ser de yesso por 
tener testimonio con Juvenal, que dice: 
Qvam plena omnia gypso 
Chrysippi innenias. 
Y no solo en contorno de la librería 
estaban estas imágenes, sino á las vezes 
illuminadas también en los principios 
de los libros de que eran authores, á lo 
qual parece aludir Séneca diciendo (1): 
Ista exquisita, et cum imaginibus suis 
(1) In De Tranquil, anim. 
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descripta sacrorum opera ingeniorum; y 
si bien comunmente estas estatuas, é 
imágenes eran de hombres doctos ia 
muertos, empero algunas vezes, por la 
eminencia de ellos, ó por el particular 
amor que los dueños de las librerías les 
tenian, eran de vinos, como Asinio 
Pollion, que en la suia puso la de su 
grande amigo Marco Varron, y dicelo 
Plinio assi (1): M. Varronis, in Biblio-
theca, qnce prima in orbe ah Asinio Pol-
lione de manubiis publicata Romee est, 
unius viuentis posita imago est, aunque 
mejor se leerá in vrbe, que in orbe, por-
que Pollion no fué el primero que en 
el mundo edificó librería, sino el pri-
mero que en Roma; y el Poeta Marcial 
se ufanea (2) de que: Stertinius imagi-
nem eius poneré in Bibliotheca sua vo-
luerit, son sus palabras; y aquel -erudito 
Obispo, Sidonio Apolinar, se gloria 
también de que en la librería Vlpia, assi 
Griega, como Latina, se viesse su es-
(1) In Lib. VII , cap. X X X . 
(2) In Prafat., Lib. I X . 
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tatúa entre otras de señalados varones, 
y dice assi (1): 
Cum meis statuam perennem 
Nerua Traianus titulis videret 
Inter aufhores utriusque fixam 
Bibliothecce. 
Y á esto alude también lo que en otra 
parte dice el mismo (2): 
Nil voíum prodest adiutum laudibus illud 
Vlpia quod rutila porticus cerepneo. 
Adonde se entiende que la estatua 
que arriba dixo perenne era por ser de 
metal: exemplo, pues, tiene nuestra 
edad, y bien antiguo, de acompañar los 
libros con retratos de sus Authores, 
aunque no quisiera que fueran tan fin-
gidos como muchos de los de agora, 
como quiera que se pierde mucho de el 
gusto que se tuviera con los proprios, 
y á las vezes la phisonomia con que los 
pintan es diferente del ingenio que des-
cubren los mismos libros. Flandes, ma-
dre de buenas artes, nos ha dado al-
(1) Appol. epistol. ultim., Lib. I X . 
(2J Appol. carm, Y. 
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gunos retratos diligentemente copiados, 
como el de Philippo Gáleo, de nouenta 
y quatro varones eminentes en letras 
de todas facultades, con elogios de Arias 
Montano y de Francisco Raplielengio, 
si bien algunos de los retratados son 
hereges, y assi indignos de estarlo ni 
en las librerías, ni aun en la memoria 
de los bombres. Hai otros de Pintores, 
otros de Médicos, otros de Juristas; y 
assi de ellos se podrán aprouecbar los 
que en las librerías quisieren poner este 
ornato. 
No puedo aprobar (lo qual en el libro 
de E l Pintor Christiano digo mas lar-
gamente) que siruan para esto las esta-
tuas de los Doze Césares, que andan 
mui comunes, y comunmente los vemos 
en las librerías; y no solo de Príncipes, 
sino de Ecclesiásticos también, y de 
religiosos. Yo no bailo por que ellos 
deban tener tal puesto, por que ni fue-
ron tan insignes en letras sus origina-
les que merezcan estar entre libros sus 
traslados, ni tan virtuosos que haian 
de tener asiento entre los que lo fueron. 
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¿Y que digo yo virtuossos? Siendo per-
seguidores de la Yglesia y crueles car-
niceros de Christianos, ¿es bien que los 
Christianos hagamos de sus retratos 
tanto caso? ¿Es bien que entre los l i -
bros de algunos gloriossos Mártires 
estén los retratos de aquellos que los 
martirizaron? Si están borrados del l i -
bro de la vida, ¿es razón que pongamos 
sus estatuas entre los libros cathólicos, 
que nos enseñan el camino de la vida? 
Harto, y harto bien ha dicho de esto, y 
abominado de este abuso el Doctíssimo 
y Piíssimo Cardenal Paleoto (1); y assi, 
por aora esto baste, deseando que las 
librerías de los Christianos se adornen 
á la Christiana, y no á la Gentílica. 
(1) In De imagin,, lib. I . 
CAPÍTULO X I I . 
De las librerías de los hereges; guan sucios 
y corrompidos tienen sus libros: como, si 
algo de bueno hai en ellas, si es que lo hai, 
son los libros de algunos cathólicos que las 
authorizan, y honran; en especial de la l i -
brería de Theodoro de Beza, y quan indig-
na era de un hombre que se preciaba tanto 
de Maestro de Religión. 
Hacer quiero aqui alguna mención de 
las librerías de los hereges, y no por que 
ellos merecen entrar en quenta de los 
que se ocupan en esta obra tan buena, 
sino por que se entienda que son tales 
ellas como ellos. También estos hijos 
de perdición juntan librerías como los 
cathólicos, por que como el Demonio 
quiso ser siempre mona de Dios, asi los 
hereges sus hijos lo han querido ser de 
los christianos, remedándolos para au-
thorizarse; pero al fin, por que use de 
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el refrán de los Griegos: «aunque de 
oro se vista la mona, siempre se es mona », 
y nunca las monerías llegan á las ve-
ras. ¡ O que sucias tienen sus librerías, 
ó que corruptas, que inficionadas con 
veneno de errores! 
Dos cosas acerca de libros son pro-
pias, y por decirlo assi condiciones in-
diuiduales de los hereges. Una poner 
nombre de grauissimos y sanctissimos 
authores á los libros que ellos escriben 
llenos de mentiras, y errores, como ba-
uiendo buena portada en una casa de 
duendes, y vn hermoso brocal en un 
pozo de sapos, hermoseando con titules 
honrosos de insignes varones sus imá-
genes y aficiones, y echando á la puerta 
de doctores ricos de sabiduría sus par-
tos adúlteros, y lo peor que es prohi-
jándolos, y firmando y afirmando ser 
de ellos, dando á Yllustrissimos Maes-
tros de la Yglesia notas tan infames. 
La segunda corromper añadiendo, y 
quitando los libros de los Sanctos Pa-
dres, y lo que mas es ¡ oh atrevimiento 
de gigantes que hazen guerra al Cielo! 
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de la Sagrada Escriptura; y verdade-
ramente su doctrina siendo contraria á 
la nuestra, ninguna cosa pudieron hacer 
mejor para defenderse que corromper 
las Escripturas, y de nuestras hacerlas 
suias. «Alias enim (dice Tertiiliano) 
non potuissent aliter docere, nisi aliter 
haberent,per quce docerent hceresim ( 1 ) .» 
De estas dos maneras y costumbres he-
reticas dice assi San Isidoro (2): «Pie-
rumque sub nomine Catholicorum Doc-
torum Hcereticis sua dicta conscribunt 
ut indubitanter secta credantur nonum-
quam etiam blaspliemias suas latenti 
dolo in libris nostrorum doctorum inse-
runt, doctrinamque veram adulterando 
corrumpunt, scilicet vél adiiciendo quce 
impia suntj vel auferendo quce pia sunf.» 
¿Quales serán aquellas librerías, que 
tan sucios libros tienen'? Si algo bueno 
hai en ellas son algunos libros limpios 
de Cathólicos, particularmente serme-
narios, de que mucho se aprouechan: 
(1) In De prmcript . 
(2) In Sent., lib. V I I I , cap. X I I . 
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assi lo dice un recien conuertido á la 
Yglesia, llamado primero Justo Calui-
no, y después en Roma, prohijándose 
en la familia de César Baronio, Justo 
Baronio, quien hablando con algunos 
hereges Alemanes, especialmente con 
Ministros (1), les dá en cara con que si 
algo bueno predican, con que tengan 
sequoia, es de Frai Luis de Granada, 
de Trai Phelipe Diaz, de Thomás Es-
tapletonio, y assi de otros varones nues-
tros. Que tengan estos tales ansias de 
libros cathólicos para enriquecer sus 
librerías, y de todo lo que no es salir 
con ellos de sus errores, aprovecharse y 
authorizarse, bien lo dió á entender 
Juliano Apóstata en una carta que es-
cribió á un tal Porphirio, cathólico, 
criado suio, según que con estas pala-
bras se vee en Suidas: « Copiossa om-
nino et magna fui t Gregorii-BiUiothe-
ca omnis generis Phüosophice et multis 
commentariis referta: non pauca ínter 
coetera et Gallileorum scripta eaque mul-
(l) In Prascript. 
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ta et varia: universam igitur eamBihlio-
thecam conquisitam cura Antiochiam 
perferri; ac scitote grauissimas penas 
daturum, nisi eam omni studio indaga-
ris; et utcumque suspectos de surreptis 
libris quouis modo inquirendo, et iure-
iurando, ohstringendo et acrihus quces-
tionihus de famulis hahendis (si persua-
dere non potuerisj ablatos restituere at-
que afferre in médium coegeris.» Llama 
aqui Galileos á los Christianos: por ser 
blaspliemia propria suya, llama á Chris-
to Galileo. 
Hay algunos entre estos Hereges, y 
no de los de menos nombre, que no tie-
nen en sus librerías libros sagrados, 
sino que con algunos Griegos y Lati-
nos, de cuias lenguas tienen alguna no-
ticia , les parece que pueden entrar en 
el Sancta Sanctorum de los misterios 
de la Fee, y enseñarlos, y aun decre-
tarlos. Quanta haia sido la estimación 
que los de Ginebra, y aun todos los 
Hereges, que por el Christianissimo 
reino de Francia andan esparcidos, 
siempre haian becho de Theodoro de 
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Beza, ¿quien no lo sabe? Tuuieronle 
por el maior de sus ministros, y digno 
discípulo de Caluino, y con razón, por 
que fué digna cobertura de una tal olla. 
Pues veamos que librería era la suia. 
El mesmo nos la pinta, quando volbien-
do á ella de un poco de ausencia que 
hauia hecho, requebrándose con ella, 
le dice (1): 
«Saínete incólumes mei libelli. 
Mea; delitia;, mece saluíes; 
Salue mi Cicero, Catulle salue, 
Salue mi Maro, Pliniusque uterque, 
M i Cato, Columella, Farro, Liuius, 
Salue mi queque Plante, tu Terenti, 
Queque tu salue Ouidi,Faui Properti; 
Vos saluete etiam disertiores 
Orcvci poneré quos loco priore 
Decchati Sophocles Isocratesque, 
E t tu cui popularis aura numen 
Dedit, tu quoque Magne Homere salue : 
Salue Aristóteles, Plato, Timee, 
E t vos, 6 reliqui, quihus negatum est, 
Includi numeris Phalericcorum, 
Cunctique denique, vos mei libelli, 
Saluetote iterumque tertiumque 
Atque audite meam prcecntionem: 
Hoc ergo prcecor, ó mei libelli, 
Vt non longa mihi mora illa (senis 
(1) Apud Loo Digard in Flor, fpiyr. 
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Nam á vobis procul abfui diebus) 
Obsit, quominus undiquaque tali 
Satis in me animo et fauore deinceps, 
Quali dum proficiscerer.fuistis, 
Nimirum faciliqm candidoque . 
Quod si istam michi supplicationem 
Vos concesseritis, mei libelli, 
I d vobis quoque policetor ipse 
Non me diem hebdomadam procul quid imo 
Non diem procul unicum ab futurum. 
Quid diem ? imo nec porulam, imo nullum 
Punctum temporis ut libet pusillum.' 
Aqui llamo yo agora por juezes á to-
dos los que se dejan guiar de la razón: 
¿adonde, en la librería de este gran 
Theologo, hai libros tbeologos? ¿Adon-
de Moyssés? ¿Adonde Dauid? ¿Adonde 
Salomón? ¿Adonde los Profetas, los 
Apóstoles, los Evangelistas? ¿Adonde 
San Pablo, vaso de sabiduría? ¿Adon-
de los Concilios? ¿Adonde los Padres 
Gerónimo, Augustino, Ambrosio, y Grre-
gorio? ¿Adonde los Griegos (si lo á por 
Griego) Basilio, Nacianzeno, Niseno, 
Athanasio, Cyrilo? ¿Adonde los Guias 
de la Escuela Theológica, Santo Tho-
más y San Buenauentura? De los mis-
terios de la Pee ¿trátasse con solos 
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Historiadores, é Historiadores Genti-
les? ¿Enséñasse con solos Pliilosoplios'? 
¿Decrétasse con Poetas profanos, Aris-
tóteles , Platón, Thimeo ? Enseñarán 
algunas sciencias naturales; pero para 
las sobrenaturales, ¿no fueron ciegos? 
Y si el ciego guia á otro ciego, ¿no da-
rán entrambos en una boia? Isócrates, 
Cicerón, Eauio, grandes Maestros fue-
ron de orar en los tribunales; pero de 
la oración vocal y mental, alas con que 
volamos á Dios, ¿qué bai en ellos? L i -
nio escribe los sucessos romanos, no los 
cbristianos: Plinio, Catón, Columella, 
Varron dan preceptos de como se ba 
de cultivar la tierra; mas como se haia 
de labrar nuestro ánimo y sembrarlo 
de virtudes, ¿hállase alguna palabra en 
ellos? Homero, Sophocles, Virgilio, Ovi-
dio, Catulo, Propercio, ¿no están llenos 
de mentiras y torpezas? ¿Como las t i -
nieblas podian guiar para la luz? Con 
tales Poetas, ¿como podia Beza enten-
der los diuinoB versos de los Cantares 
de Salomón menos suciamente que los 
interpretó tratando del Celestial Esposo 
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como si fuera un torpe rufián? Aborre-
cen los oidos christianos tal lenguaje. 
¿Y de la Diuina Esposa como si fuera 
una libre y descompuesta ramera? En 
tales barrancos se despeñan los que en 
son de Theologos se dexan guiar de ta-
les libros. Y tal compuesta fué la libre-
ría de Beza, de aquel Beza digo que 
como á un Idolo lian reuerenciado tan-
tos hijos de tinieblas; y assi él y ellos 
gozan de ellas por bauerse dexado guiar 
de la lucezilla de esta gramatical libre-
ria; pero á él y á los demás hereges de-
xemos con sus libros, pues son pocos, 
y malos, y no á propósito de buenos 
Maestros, de adonde vienen á estar bor-
rados de el libro de la vida. 
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CAPÍTULO X I I I . 
De los que dixeron mal de las librerías. Re-
prende de Séneca, que es uno da ellos. 
KTótanse los que por sola vana ostentación 
las tienen. Apruébanse las públicas por 
grandes que sean; y muéstrase quales han 
de ser las particulares. 
Nunca faltó á Homero un Zoylo, ni 
á ninguna obra heroica mordedores. 
Tal ha sucedido á esta de formar l i -
brerías, contra quien no han faltado 
murmuradores y hombres de primera 
nota, un Séneca, que parece esmerar-
se en decir mal de ellas. Sus palabras 
son (1 ) : «Quo mihi inmmerahiles l i -
bros, et hibliothecas, qíiarum dominus 
vix tota vita sua Índices perlegit? Onerat 
dicentem turba, non instruit: midtoque 
satius est paucis te authoríbus tradere, 
(1) In De tranquil, nn., cap. I X , 
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qmm errare per mullos. Quadringenta 
miüia Ubrorum Alexandrice arserunf, 
pulcherrimum regice opulentice monu-
mentum: alius laudauerit, sicut Liuius, 
qui elegantice. Regum curceqne egregium 
id opus ait fuisse: nec fuit elegantia 
illud, aut cura, sed sfudiossa luxuria: 
imo ñeque studiossa quidem, quoniam 
non in studium, sed in spectaculum com-
parauerant, sicut plerisque ignaris, etiam 
seruüium litterarum, lihri non studio-
rum instrumenta, sed ccenationum or-
namenta sunt. Paretur itaque Ubrorum 
quantum satis sit, nihü in apparatum. 
Honestius inques in hoc impensas, quam 
in Corinthias pidasque tabulas effude-
rim. Vitiossim est ubique quod nimium 
est. Quid habes cur minus ignoscas 
nomen marmore atque ebore captanti, 
quam opera conquirenti aut ignotorum 
authorum, aut improbatorum, et ínter 
tot millia libros oscilanti, cui volumi-
num sitorum frontes máxime placent 
titulique? Apud desidiosissimos ergo vi* 
debis quidquid orationuni, historiarum-
que est, et tecto tenus extructa locula-
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menta. Inm enim inter balnearia, et 
thermas Bihliotheca quoque ut necessa-
rium domus ornamentum cxpolitur. Ig-
noscerem plañe si estudiorum nimia cu-
pidine oriretur. Nunc ista exquisita, et 
cum imaginibus suis descripta sacrorum 
opera ingeniorum, in speciem et cultum 
parietum comparantur.» Hasta aqui Sé-
neca, en quien, leiendo algunas cosas, 
no puedo seguir el parecer de algunos 
que le tuuieron por un grande hipócri-
ta; y no son quien quiera, y uno de 
ellos Dion Cassio, cuias son estas pa-
labras (1) : «Nec enim Séneca in Me re 
solum, sed in plerisque aliis contra fa-
ceré visus est, qnam philosophahatur: 
euni enim Tyrannidem improbaret, Ty-
rani prceceptor erat; cumque insultaret 
iis qui cum Principibus versarent, ipse 
á Palatio non discedebat. Assentatores 
detestabatnr, cum ipse Reginas coleret, 
et libertos, et laudationes quorumdam 
componeret. Repreliendebat din ¿tes is, 
cuius facultates erant aureorum tricies 
(1) In Ntron. 
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centena milita. Quique luxum aliormn 
damnalat, qaingeníos trípodas Jiahuit 
de Ügno cedrino, ped¿bus eburneis, sími-
les et pares ínter se, in quibus cenahat. 
Ex quibus ómnibus ea quce sunt íis con-
sentanea quceque ípse libidinose fecít}fa-
cite intellígí possunt; nuptias enim cum 
nobílissima atque illustrissima femina 
coniraxit, delectabatur obsoletís, id quod 
Neronem faceré docuerat; et si antea 
tanta ftierat morum seuerítate ut ab eo 
pieteret ne se oscularetur, nevé una secum 
ccenandi causa díscumberet. Quien asi 
habla diferente do como viuia, ¿que mu-
cho que dijesse mal de las librerias? 
No por que la tenia él pequeña, sino 
por que no era tan grande como la de 
algunos Romanos, á quien él juzgaba 
por menos philosophos que él. No hai 
maior soberuia que la que tiene capa 
de sanctidad; y la ambición, de todo lo 
que no alcanza dice mal. Rico era Ne-
rón : bien pudiera tener grande libre-
ría ; pero ó no tenia tanta inclinación á 
libros, ó no alcanzaba ingenio de varie-
dad, ó el quererse hacer Censor, y sin-
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gularizarse, le privó de este pedazo de 
sabiduría. 
Harto, y harto aficionadamente, lo 
defiende Justo Lipsio (1); pero allá se 
las auenga con Tilomas Bocio (2), que 
le acusa. Bástame á mi que el mismo 
no le apruebe en esta parte de las l i -
brerías (3); y decir mal de Tito Linio, 
que loa el estudio de Ptolomeo en esto, 
y por consiguiente de Aristeus, San 
Justino Mártir, San Epiphanio, San 
Augustin, Josepho, Clemente Alexan-
drino, Ensebio, y Nicephoro (4), nuve 
espessa de grauedad y doctrina, que le 
estiman por ello, ¿quien no juzgará que 
es presunción de un hombre muy ena-
morado de si? Y en esto opóngole á él 
(1) In Manuduct. ad stoic. dUcip, Diserta-
tio X V I I I . 
(2) In De sign. eccles. 
(3) In De Bibliot., c. I I . 
(4) Aristeris. De septuag. Interp. — Just. 
Apolin. ad ^4»<.=Epiph. De ponder. etmeTis.= 
Augnst. De Ciuit. Dei . Lib. X V I I I . =Joseph. 
Antiq. Jud., cap. I I . = Clem. Alex. Strom. lí-
ber VI . == Euseb. Hist. Lib. V., cap. V I I I . = 
Niceph. Lib. IV. , cap. X I V . 
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el Séneca de Italia, que verdaderamente 
en estas cosas no fué menos que él Pe-
trarclia, quien dice assi (1): «Lüái dic-
tum et Ftolomei factum utrumque forsi-
tam Begice opes excusent et in longum 
puhlicis usibus perspiciens Begis intentio 
in hoc certe laudabilis, quod sacras litte-
ras mundo non útiles modo sed necessa-
rias summa diligentia atque impensaper 
electos ad tantum opus viros in Grcecam 
linguam ex Hebraica fonte transfudit.» 
Yo no apruebo á los que por vana os-
tentación tienen grandes librerías, pa-
reciéndoles que, sin ser doctos, basta 
para parecerlo tenerlas: á estos quá-
drales bien el epigrama de Ausencio 
Gallo quando á un tal Philomuso le dice: 
«JSmptis quod lihris tibi Bibliotheca re/erta est 
Doctum, et grammaticum te, Philomuse, putas1? 
Hoc genere, et chordas et piedra et barbita conde: 
Hodie mercator, eras cithareus eris-" 
Y aquello también le viene bien que 
dice Petrarcha: « Meministi Habinum 
illum apud Senecam: seruorum suorum 
(1) ln Lih. de remed. utr. fort. Dial. X U I I . 
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scientiam gloríantem}quid inter te atgue 
Ülum interest nisi quod aliquanto tu 
stultior uterque equidem alieno, verum 
ille seruorum, et certe suorum, actu l i -
hrorum nü ad te pertinentium, ingenio 
gloriarisf» 
Resumiendo esta doctrina digo que, 
ó son comunes las librerías, obra pia de 
Príncipes, ó particulares para el pro-
ueclio particular de el que las junta. Si 
comunes, mientras maiores mejores, 
por que son para todos ingenios y todas 
facultades, y assi en ellas cada vuo, 
como en feria, halla la mercaduría de 
letras de que mas gusta; y reprender 
esto, como parece hacerlo Séneca, es 
hacerse él bien digno de reprehensión. 
«Utinam nostri diuites sic lasciuient 
semper cum alieno aliquo sinon suo ustt 
et bono,» dixo, á esta ocasión, Lipsio de 
los Príncipes que dan con ostentación 
en leuantar librerías. Si son particula-
res mire cada uno su ingenio, y confor-
me á él añada, ó quite libros. Hai unos 
(y esto la experiencia lo muestra) ami-
gos de variedad, y que la dijieren, y con 
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ella engordan en sabiduría, y les luce 
grandemente, y á estos apenas la libre-
ría de Ptolomeo les basta; y otros que 
en una cosa se detienen, la meditan y 
consideran, la vuelven y revuelven mu-
chas vezes, y con aquel estudio saben y 
aprouechan, y á estos los muchos libros 
les estoruan y los pocos aludan: « ut 
ciborum sic lihrorum usus pro mentís 
qualitate limitandus est; in rebus ómni-
bus quod huicparuni; i l l i est nimium.» 
Dixo esto muy á propósito Petrarcha; 
pero mí intento en este tratado es ha-
blar de las librerías comunes, y de la 
obligación que á formarlas tienen los 
grandes de la tierra, á quien endere-
zando mis razones quiero concluir. 
CAPITULO X I V Y ÚLTIMO. 
Exortacion á los Poderosos del Mundo, que 
mouidos con los exemplos referidos junten 
librerías para el bien de los estudiossos por 
resultar en bien de las Repúblicas. 
CARDENALES, OBISPOS, EMPERADO-
R E S , R E Y E S , PRÍNCIPES, entre vuestras 
grandes obligaciones iguales á vuestra 
grandeza, una es amparar á los amigos 
de Letras. Si amáis vuestras Repúbli-
cas, amadlos á ellos como á luzes y 
adornos de ellas; amadlos, digo, mos-
trándolo con las obras, honrándolos, 
sustentándolos, y ¿con que mas que con 
darles libros en que estudien, y formar-
les librerías en que se aprouechen para 
que aprouecben? Si es vuestro, como 
de buenos Padres de la Patria, juntar 
thesoros, ensilar trigo, proveer armas, 
ordenar ferias para las necesidades pú-
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blicas, y menester de los pobres, y tiem-
po de Guerra, y comodidad de la con-
tratación, no pongáis en oluido las 
librerías, pues son los thesoros de los 
ingenios, los graneros del pan de la 
sabiduría, las armerías contra los ene-
migos de la Religión, las ferias de la 
contratación de las Letras. 
No sois los primeros en esta obra: 
no seáis los últimos. Imitad á vuestros 
maiores, y dexad exemplo á vuestros 
descendientes: recibisteis esta luz de 
gloria de los que loablemente corrieron 
la carrera de esta vida antes de vos-
otros : dádsela assi encendida; y si os 
es posible por generosa emulación, des-
pabilad mas á los que correrán tras 
vosotros. Abrieron este camino Sanc-
tissimos Patriarchas; siguiéronle gran-
des Reies; halláronle Augustissimos 
Emperadores; anduviéronle Papas, y 
Cardenales, y Obispos, Padres y luzes 
de los fieles; y aun atreuieronse á ras-
trearle hombres particulares, si bien de 
ánimos grandes en estado pequeño; ¿y 
os quedareis vos atrás? ¿Que os detie-
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ne? ¿El no poder? E l poder de la tierra 
está en vosotros. ¿El no gustar de letras? 
Eso es lo que os pido: que ia que por 
no saber no las gustéis, gastéis de quien 
las sabe, como guias de vuestros con-
sejos. ¿El poco e.\emplo que para esto 
aora tenéis? Haueisle tenido, y en los 
maiores Principes de la tierra, y oi le 
veis en muchos que saben para que 
nacieron grandes. ¿El poco prouecho? 
Quando no fuere vuestro, será de mu-
chos, á quienes debéis, por títulos de 
quienes sois, aprouechar. 
Entrad, pues, por este camino que 
guia á el honor é inmortal fama, á que 
tanto vuestros espíritus aspiran ¡ y lo 
que mas es, si es que lo hacéis, por el 
bien de vuestros próximos y honor de 
aquel Summo Monarcha Dios, cuyo go-
bierno remedáis en la tierra, que llena 
á el gozo de la eternidad. Lo qual, 
ó CARDENALES , OBISPOS , EMPERA-
DORES, R E Y E S , PRÍNCIPES, le pedirán 
continuo á este Señor, bien como reco-
nocidos de este vuestro beneficio todos 
los amigos do las letras y bien común. 
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